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  Capítulo 1


  RABIA ENJAULADA


  


  


  


  


  


   —Deja de gritar, Tania —insistió Alan—. Estoy harto de ti —suspiró—. A veces me pregunto por qué somos amigos. Eres... eres... déjalo.


   Dio la vuelta y tiró al suelo el regalo que había comprado para la boda de Clara y Christian. Estuve días y días buscando algo único y cuando por fin lo había encontrado, se me ocurrió enseñárselo a Alan.


   Alan, el hombre más imposible que existía en la Tierra. El hombre que vivía en mis pensamientos y aunque no podíamos estar juntos, nuestras almas hacían el amor todas las noches.


   Miré el regalo estropeado y empecé a llorar de rabia.


   —Te odio —grité entre lágrimas—. Eres un idiota.


   —Y tú una bruja. —Abrió la puerta—. Me voy y no me llames más.


   Dio un portazo al salir y las paredes retumbaron en mi pecho. Me tiré al suelo de rodillas mientras miraba la puerta.


   Estaba atónita. Me costaba creer que él se había ido. Me preguntaba si lo conocía tan bien como parecía y por alguna razón, era lo que más me preocupaba.


   Un dolor que me negaba a reconocer, latió de nuevo en mi interior. Llevaba años aprendiendo a vivir con esa tristeza, incluso llegué a pensar que él me odiaba y que su propósito en la vida era hacerme infeliz. Pero no podía alejarme y olvidarlo. Lo amaba demasiado.


   Empecé a recoger los trozos del regalo destrozado mientras intentaba ignorar el picor que molestaba mis ojos. Sentía un repentino abandono y tenía la sensación de que no me había esforzado lo suficiente. Me sentía culpable por amarlo y por mantener en secreto mis sentimientos hacia él.


   Un dolor fuerte recorrió mis dedos como una corriente eléctrica y bajé la vista con detenimiento. Me asusté cuando vi mis manos llenas de cortes y sangre.


  En ese momento, mi mente estaba gritándome para que corra al cuarto de baño, mientras cada músculo de mi cuerpo estallaba con pánico. Nunca había visto tanta sangre y nunca había sentido tanto dolor. Las lágrimas rodaban por mis mejillas y no podía detenerlas.


   La puerta de la entrada se abrió y escuché la voz de Alan.


   —Lo siento, Tania...yo... ¿Qué hiciste? —Se acercó y examinó mis manos—. Necesitas ir al hospital. —Su voz sonaba débil—. Estás sangrando mucho.


   —Estoy bien. —Lo empujé y grité de dolor.


   —Me manchaste de sangre. —Miró con espanto su camisa.


   —¿Esto te preocupa ahora? —pregunté, enfurecida—. ¿No te ibas para siempre?


   —Vine a pedirte perdón —suspiró.


   —No necesito tu perdón, vete. —Señalé la puerta con mi mano llena de sangre.


   —Ya está —declaró él, sin demasiada convicción—. Estoy harto de todo esto y si tengo que atarte para llevarte al hospital, lo haré.


   —¿Y qué esperas? No pienso ir...—Sentí que todo empezaba a girar a mi alrededor—. No... —Escuchaba mi voz a cámara lenta.


   Lo siguiente que noté, fueron unos brazos fuertes sosteniéndome a tiempo para no caer al suelo.


   —¿Por qué eres así, Tania? —preguntó susurrando.


   Cerré los ojos porque no me sentía con fuerzas para seguir discutiendo con él.


  


  


  ******


  


  


  


  


  


   —Hemos llegado, Tania.


   Abrí los ojos y lo primero que vi, fue el rostro de Alan; cansado y preocupado.


   —¿Dónde estamos? —Moví un poco la cabeza.


   —Delante del hospital. Te desmayaste. —Su tono nasal era un poco más pronunciado que de costumbre y quería creer que era porque estaba preocupado por mí.


   Dejó escapar un suspiro y se bajó del coche. Abrió la puerta y me ayudó a bajar. No me miraba, pero su boca estaba estirada en un gesto que parecía que le dolía.


   Me percaté de que había vendado mis manos y sonreí. Ese detalle fue como una gota de agua en el desierto.


  Cuando se trataba de Alan, era débil. Quería estar con él y ayudarlo. Había permanecido a su lado en la sombra y mantuve una relación de amistad.


  Pero lo deseaba tanto que estaba matándome poco a poco y decirle que lo amaba, no era la solución; significaba perderlo para siempre.


   —Has perdido mucha sangre. —Se volvió hacia mí y me miró a los ojos.


   Rodeó mi cintura con sus brazos y echó la cabeza hacia atrás. Su calor recorría mi cuerpo y agitaba mi estómago. Sentirlo tan cerca, me ponía nerviosa.


   —Gracias por tomarte la molestia, Alan.


   —Soy tu amigo y los amigos se ayudan entre sí. —Me ayudó a subir las escaleras.


   —Es verdad... —dije con tristeza—. Eres mi amigo.


   —A veces tengo ganas de estrangularte —admitió y sonrió—. Pero estuviste a mi lado cuando... cuando...


   —Lo sé, pero no puedo evitarlo. Es difícil no llevarte la contraria. —Sonreí—. Me debes un regalo.


  Abrió la puerta del hospital y me dejó pasar.


   —Compraremos un regalo junto, Tania. —Me miró a los ojos—. Eso quería hacer desde el principio.


   —Ah... yo lo siento.


   —Fue mi culpa, lo sé. —Me agarró por el brazo—. Cada vez vez que me llamabas para hablarme de la boda, cortaba la llamada. Para mí es difícil hacer esto, Tania —admitió—. Saber que ella se casa...


   —Te perdono. —Traté de apartar la ansiedad de mi voz—. Y ahora vamos a que me curren. Esto duele muchísimo. —Levanté las manos en el aire.


   No quería seguir hablando porque me entristecía a mí también. Clara era nuestra amiga y nos necesitaba a los dos en su vida.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 2


  AMOR FRUSTRADO


  


  


  


  


  


  


  —Puedo sola, Alan. —Clavé la vista en sus ojos y vi una terrible intensidad.


  —Oh, por Dios. —Me agarró por la cintura—. ¿Te quieres callar de una vez?


  —No me hables así —dije, hablando más fuerte de lo que pretendía.


  —Y tú deja de gritarme. No puedes sola, necesitas ayuda.


  —No quiero tus manos vagando por mi cuerpo. —Lo miré, descargando mi frustración en él.


  Intenté soltarme, pero me fue imposible y acabé respirando con dificultad por el esfuerzo.


  —Prometo no tocar más de la cuenta. De todos modos, tu cuerpo no me atrae, Tania. Nada de lo que tienes bajo la ropa puede llamarme la atención. —Se apresuró a justificar.


  —Oh, vaya —dije, esforzándome por mostrar indiferencia, pero no lo conseguí—. ¿Y cómo se supone que tengo que interpretar estas palabras? ¿Me consideras fea?


  —No, Tania. Solo que nada puede impresionarme ya. Créeme que he visto de todo —replicó, sarcástico—. Y ahora vamos a darte esa ducha.


  —No entrarás conmigo en el cuarto del baño —sentencié.


  —Deja de protestar. Soy el único dispuesto a ayudarte y deberías tratarme bien. —Me arrastró hasta la puerta del baño—. Necesitas ayuda, tienes las manos vendadas.


  Dejé de resistirme porque él tenía razón. Pero sentía miedo a pesar del fuerte carácter que mostraba a todos. No quería tenerlo tanto tiempo cerca, podría cometer algún error y delatarme. No quería que él se diera cuenta de que estaba enamorada, podría asustarse y alejarse para siempre.


  —Está bien... —Cerró la puerta detrás de mí y me miró a los ojos—. Para que no digas luego que soy un pervertido, miraré tus ojos mientras mis manos te desnudaran. —Me recorrió con la mirada y me sentí expuesta, notando un pequeño pálpito en mi sexo.


  —¿Escuchaste lo que te dije? —preguntó, esfumando mis locos pensamientos.


  —Eh, no. ¿Qué decías? —Me mordí los labios.


  —Que levantes las manos, Tania. ¿Qué te pasa? Estas bastante distraída.


  Levanté las manos y sonreí para disculparme.


  —El dolor me molesta —mentí.


  Se acercó un poco más y dejé de respirar por unos segundos. Estaba tan cerca, que su respiración me hacía cosquillas en los labios.


  Agarró el borde de mi camiseta, y sin dejar de mirarme a los ojos, tiró suavemente hacia arriba.


  —¿Quieres hacerlo más rápido? —bramé, intentando aflojar la tensión—. Tengo frío.


  —Voy lo más rápido que puedo, Tania. No quiero hacerte daño.


  Dejó caer la camiseta en el suelo y se alejó. Estiró las manos y desabrochó el primer botón de mis pantalones. Sus dedos me hacían cosquillas y empecé a reír.


  —Para —gruñó—. No puedo hacerlo si te mueves, estos botones son muy pequeños.


  —Arráncalos —dije riendo—. Y tócame...


  Dejó de mover las manos y carraspeó.


  —Deberías controlar tus palabras.


  —¿Qué dije? Solo...


  —No me provocas, Tania. Somos amigos y nada más.


  —¿Pero a ti qué te pasa? —Me alejé—. Tan solo estaba bromeando. Hoy eres insoportable.


  —Yo no estaba bromeando. Nunca bromeo. —Su mirada viajó hacia abajo—. No sabes qué difícil es para mí desnudarte y no mirar… —susurró—. Tu cuerpo es perfecto y siempre tuve la curiosidad de saber que escondes debajo de la ropa.


  —Alan...


  —No, Tania —Alzó la mirada—. Es un error. —Se acercó y terminó de quitarme los pantalones.


  Sus movimientos eran bruscos y su mirada ya no mostraba cariño.


  —¡Fuera de aquí ahora mismo! —dije las palabras con las mandíbulas bien cerradas.


  Estaba a punto de llorar y no quería que él me viera así.


  —No lo haré. No te voy a dejar sola —respondió con tono seco—. No puedes ducharte así. —Señaló mis manos vendadas.


  —Alan, por favor. Ya me humillaste suficiente.


  —No…—Se pasó una mano por el pelo—. Lo siento, soy un idiota. —Se acercó y tomó mi rostro en sus manos—. Últimamente estoy mal y lo sabes. La boda no me deja pensar con claridad y a veces necesito desahogarme. Tú eres siempre a mi lado y lo hago contigo, perdóname. No quiero perderte. Me comporto así para no dejar que me hagan daño otra vez. Tengo miedo. —Cerró los ojos y apoyó su frente en la mía.


  —Te perdono, Alan, pero no me hables así. Me haces daño.


  Me abrazó y suspiró.


  Cuando sus manos se pasearon lentamente por mi espalda, me aparté. Sus caricias evocaron deseos prohibidos y no quería darles riendas sueltas.


  —Gracias por ayudarme —dije en voz baja.


  —Mejor salgo. Grita si necesitas alguna cosa más. —Me miró con arrepentimiento hasta que salió del baño.


  Él aún estaba sufriendo por Clara y entendía perfectamente su dolor.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 3


  UNA HERMOSA AMISTAD


  


  


  


  


  —Tienes que comer algo —gruñó Alan—. El tratamiento que tienes que tomar es muy fuerte. —Señaló mi plato y me miró mal—. Come.


  —No me apetece comer guisantes, y además no puedo. —Levanté las manos vendadas en el aire—. Apenas puedo agarrar el tenedor.


  Me estudió durante un rato largo con una curiosidad insaciable. Sus ojos encontraron a los míos; los suyos eran suaves y brillantes. En su rostro había una expresión de paciente espera y mostraba compasión.


  Arrastró la silla y colocó las manos encima de la mesa, al lado de mi plato.


  —Te ayudaré. —Agarró el tenedor—. Tan solo tienes que dejarme.


  —Alan… hiciste suficiente. No tienes que cuidarme. —Giré la cabeza—. No tienes porque hacerlo. Seguramente tienes cosas más importantes por hacer.


  —¿Quieres que me vaya? —Dejó caer el tenedor y giró la cabeza para mirarme.


  —No, solo que estás mucho tiempo conmigo y...


  —Eres mi amiga, Tania. Estuviste a mi lado siempre. —Agarró de nuevo el tenedor—. Y además, estás así por mi culpa. Abre la boca.


  Lo miré mal durante unos segundos y luego obedecí, abriendo la boca. Mis hombros se relajaron aliviados. Tenía que tener cuidado para que la rudeza de sus costumbres no me afectara.


  Cuando sentí el sabor dulce de los guisantes, solté un silencioso gemido de placer. Los ojos de Alan me observaban en silencio mientras que una expresión de anhelo se adueñó de ellos.


  Lo vi tragar duro mientras los dedos de su otra mano, tamborileaban encima de la mesa. Ese gesto, había delatado su nerviosismo.


  —Lo siento —susurré—. Es que cocinas de maravilla.


  —Gracias —dijo cortante—. Sigue comiendo.


  Después de terminar de comer, Alan recogió la cocina y preparó dos tazas con leche caliente.


  —Gracias —dije mientras agarraba la taza caldeada—. Mi madre siempre hacía esto antes de irnos a la cama. Decía que la leche tenía poderes, que pescaban mis pensamientos para reemplazarlos con un sueño profundo y dulce.


  —Hermosas palabras. —Se sentó a mi lado—. Mi madre nunca estuvo en casa por las noches. —Dio un sorbo y estudió mi expresión—. Siempre me fui solo a la cama.


  Alan nunca hablaba de su pasado y siempre evitaba mencionar a sus padres. Su voz era triste y quise abrazarlo, pero no encontré el valor de hacerlo.


  —Cuéntame más. —Dejé la taza encima de la mesa y me arrimé a él.


  Alan levantó el brazo y me dejó colocar la cabeza en su pecho. Cuando sentí una mano rodeando mi cuerpo, cerré los ojos y disfruté de ese momento como una adolescente.


  —Mi madre bebía mucho. A veces la encontraba tirada en suelo y muchas veces había llegado a pensar que estaba muerta.


  —Lo siento.


  —No, no lo sientas. Eso fue hace muchos años y no me duele recordarlo. —Dejó la taza encima de la mesa y me estrechó en sus brazos—. He vivido solo durante mucho tiempo y la soledad es la única compañía que ahora mismo me agrada. Clara se coló en mis pensamientos durante los últimos años, pero llegó la hora de pasar página. Ella es feliz, ¿verdad?


  —Sí, Christian la quiere mucho —murmuré—. Y yo… —Me mordí los labios y cerré los ojos.


  —¿Tú qué? —Agarró mi barbilla con sus dedos y abrí los ojos.


  —Yo me alegro mucho por ellos —mentí.


  Bueno, no fue una mentira porque eso era verdad. Me alegraba por ellos, pero estuve a punto de confesarle a Alan que yo lo amaba. Tenía que tener más cuidado y no dejarme llevar por los acercamientos que compartíamos a menudo.


  —Ah... —Dejó caer su mano—. Yo también.


  Por un instante vi decepción en su mirada, pero solo fue por un instante.


  ¿Podría Alan tener sentimientos hacia mí?


  —Será mejor que me vaya —dijo con voz ronca, pero no dejó de abrazarme—. Es tarde y mañana tengo que trabajar.


  —Alan...


  —Dime —contestó rápidamente.


  —Gracias por todo. Eres un gran amigo. —Busqué su mirada.


  —Supongo. —Dejó de abrazarme y sentí un vacío enorme.


  —¿Puedo pedirte un favor?


  Coloqué los pies en el suelo y enderecé los hombros.


  —Lo que sea. —Sonrió de lado.


  —¿Te quedas conmigo? No me gusta la soledad y...


  —Por supuesto —contestó rápidamente—. Pero no voy a dormir en este sofá. No es cómodo.


  —Puedes dormir conmigo en la cama. —Sonreí—. Solo si me prometes una cosa. —Le dediqué una sonrisa traviesa.


  —Mmm, no me gusta hacer promesas. —Entrecerró los ojos.


  —Solo quiero que mantengas tus manos quietas —expliqué.


  —¿Y si no puedo? —Enarcó una ceja.


  —Tendrás que prepararte para las consecuencias. —Me puse de pie.


  —¿Consecuencias? —preguntó mientras apagaba la televisión.


  —Mhm...


  —¿Me las vas a decir? —Se puso de pie y acercó sus labios a mi oído—. O tendré que arrancarlas a besos —susurró, enviando una ola de excitación por mi cuerpo.


  —No voy a decírtelas. —Me alejé y lo miré a los ojos—. Tendrás que...


  —Sí... —Me agarró por la nuca y presionó sus labios en los míos.


  El beso de Alan era suave y perfecto. Besaba mi boca como si estuviera buscando algo, como si fuera lo único que necesitaba, lo único que quería.


  Sus manos se deslizaron por mi cuerpo, acariciando y apretando. Me aferré a su cuello y me perdí en el beso. Su lengua buscó a la mía y sus dedos rozaban suavemente mi mandíbula, bajando hasta mi cuello mientras el beso continuaba.


  Respirando con dificultad, rompió el beso y me miró a los ojos.


  —Lo siento, Tania. No sé qué me pasó, pero...


  —Shhh. —Presioné un dedo sobre sus labios—. No digas nada, fue un beso maravilloso.


  —Fue un error. —Retrocedió—. Mejor me voy.


  —No, no te vas a ir. No quiero estar sola. —Sentí mis ojos húmedos.


  —Somos amigos. No podemos cruzar esta línea. —Su voz era un susurro acuciante.


  —¿Por qué? —pregunté con tono irritado—. Somos libres los dos.


  —Aún la amo y no quiero hacerte ilusiones. No quiero estropear lo que tenemos. —Apretó los puños y una extraña sensación de pánico me invadió, como si algo precioso me estaba escapando de las manos.


  Me hablaba con una sinceridad absoluta y había descubierto una expresión de tristeza en sus palabras, una que me provocó un escalofrío.


  —¿Qué tenemos, Alan? —Me acerqué a él.


  —Una hermosa amistad. —Frunció el entrecejo con precaución—. Lo siento.


  Salió por la puerta sin mirar atrás y mi voz se quebró con un sollozo. No había manera de acercarme a él, no había manera de entrar en su corazón.


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 4


  PALABRAS QUE DUELEN


  


  


  


  


  —No me hagas esto —dijo Clara y se volvió hacia mí.


  La miré con ojos tristes y suspiré.


  —Tengo que hacerlo. —Miré mis manos vendadas—. No puedo volver a verle. Él te ama a ti…—Le dije, arrancándome a duras penas las palabras de la garganta amenazada por lágrimas.


  Clara se acercó y me abrazó.


  —Lo siento mucho, Clara —dije y forcé la voz para que no me temblara.


  —No puedo obligarte, pero me entristece mucho saber que mi mejor amiga no asistirá a mi boda.


  —Clara...


  —No, déjame hablar, Tania. —Sacudió la cabeza.


  Se sentó encima del escritorio y me miró con una expresión seria.


  —Eres mi mejor amiga y si tú no te llevas bien con Alan, no significa que tienes que faltar a mi boda. Te necesito allí conmigo —dijo sin dejar de mirarme—. Te quiero mucho y lo sabes.


  —Yo también te quiero, Clara. —La miré de reojo—. Pero quiero irme lejos. Quiero empezar de nuevo.


  —Ni se te ocurra. —Me agarró por el brazo—. ¿Recuerdas lo que me dijiste hace tres años? Estaba igual que tú, quería desaparecer... —Tomó aire—. Pero, apareciste tú, con tu fuerza y tu coraje. Me dijiste que la vida es dura a veces, pero si luchas, si sobrevives, las recompensas serían mayores.


  —Lo sé, pero esto es distinto. Alan no me ama, tan solo me ve como a una buena amiga.


  —Es porque tú le dejaste claro esto. Tienes que insistir para que él vea que hay algo más que una amistad. Hay momentos cuando veo deseo en su mirada.


  —¿Deseo? —pregunté con sequedad—. Yo quiero amor.


  —Poco a poco, Tania. Si hay deseo, habrá amor —replicó—. No te vayas. Sigue insistiendo.


  —Tengo miedo. No quiero estropearlo del todo.


  —Arriésgate y no te arrepentirás. —Se acercó y me abrazó—. Ahora, vamos a secarte esas lágrimas y ponerte guapa. Hoy probaré el vestido de novia y te quiero allí conmigo. Los chicos vendrán a recogernos luego y quiero que Alan te vea guapa.


  —Él no me habla. —Me bajé de la mesa y alisé mi falda—. Ayer se fue bastante molesto.


  —Dale tiempo, Tania. Los hombres no pueden asimilar muchas emociones a la vez.


  —Se echó a reír.


  —Supongo que tienes razón. Gracias.


  


  


  


  ******


  


  


  


  


  —Los chicos están tardando demasiado —dijo Clara con evidente enfado—. Christian se las verá conmigo. Sabe que odio esperar.


  —Ya sabes… Una cerveza y luego otra.


  —¡Estamos aquí! —gritó Christian alegremente—. ¿Dónde está mi futura esposa?


  Clara se puso de pie y corrió a su encuentro, tapándole de inmediato la boca con la mano.


  —No grites —susurró—. La gente nos mira raro.


  El resoplido de frustración de Clara irritó a Christian.


  —¿Y desde cuando te importa lo que piensa la gente? —preguntó con los dedos de Clara aún presionando su boca—. Quiero un beso, mi amor.


  —Luego, ahora quiero cenar tranquilamente. Tengo hambre.


  —Pues tienes suerte que soy el dueño. No tenemos que esperar y si quieres… —Colocó las manos encima de la mesa y agachó la cabeza—. Podemos dar una vuelta por la cocina, como siempre. —Le guiñó un ojo y le robó un beso.


  —Sabes a cerveza —gruñó ella, rompiendo el beso.


  Christian la agarró por la cintura y juntos abandonaron la sala.


  Giré la cabeza y me encontré con la mirada triste de Alan. Tenía que ser duro para él verlos así, pero a esas alturas debería tenerlo asumido.


  Clara tenía razón, algo se escondía detrás de esa amistad que nos unió tantos años, porque lo había notado en su beso y en sus caricias.


  —¿Escuchaste lo que dije? —preguntó, mirando mis manos vendadas.


  —No, lo siento. —Sacudí la cabeza—. ¿Puedes repetir?


  —Deberíamos dejarlos solos. —Dio la vuelta para irse.


  —Espera. —Intenté agarrar su brazo, pero no lo conseguí.


  —Alan, espera —dije frenética, levantándome de la silla.


  —Dime, Tania. —Se giró para mirarme.


  —Yo, mira… Tenemos que hablar.


  —Sí es por lo que pasó ayer, olvídalo —dijo secamente—. Yo lo olvidé.


  Se encogió de hombros, fingiendo indiferencia, echándome una escéptica mirada con las cejas arqueadas.


  —Yo también —dije tristemente y empecé a seguirle los pasos.


  Lo tenía difícil, pero estaba decidida a luchar. Había algo más entre nosotros y él tenía que verlo, sentirlo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 5


  MIEDOS OCULTOS


  


  


  


  


  


  


  Estábamos cenando los cuatro, rodeados de un ambiente bastante agradable. Christian y Alan mantenían una conversación formal mientras Clara no paraba de explicar con entusiasmo todos los detalles de la boda.


  —Mañana tenemos la despedida de solteros —dijo Clara, tirando de mi brazo para que la mire—. Espero que hayáis preparado algo divertido. —Entrecerró los ojos.


  —Por supuesto —contesté sonriendo—. Annie y Jane contrataron a un... un... —Miré de reojo a Christian y tragué saliva, su mirada podía matar en ese momento.


  —¡Striptease! —gritó Clara y levantó las manos en el aire.


  Tapé mis ojos y agaché la cabeza.


  —¿Qué? —Escuché a Clara preguntando indignada—. Quiero tener mi número caliente. Estoy segura que los chicos prepararon algo parecido. ¿No es así, Alan?


  Quité los dedos que cubrían mis ojos y lo miré.


  —Eh, sí...


  —Pues no quiero que vayas a esa despedida —dijo cortante Christian.


  —Pues yo tampoco quiero que vayas a la tuya —comentó Clara y se cruzó de brazos—. Se anulan las dos fiestas. —Miró fijamente a Christian.


  —Venga, chicos. —Intervino Alan—. Es una fiesta, no tiene que pasar nada.


  —Mejor te callas. —Sugirió Christian sin dejar de mirar a Clara—. Esto es entre mi futura esposa y yo.


  Agarré a Alan por el brazo y tiré suavemente para llamarle la atención. Me puse de pie y le guiñé un ojo.


  —Creo que deberíamos dejarlos solos —susurré.


  Alan soltó un suspiro de rendición y me agarró por el brazo.


  Miré por encima de mi hombro y sonreí al verlos besándose. Me preguntaba si algún día encontraría algo parecido.


  —Sí, por lo que veo... tienes razón —dijo bruscamente Alan—. Bueno, me voy. Nos vemos a la boda.


  —Espera... ¿me puedes llevar? —pregunté susurrando y me acerqué a él—. Por favor, Alan. Necesito pasar por el hospital para que me quiten las vendas y...


  —Está bien, Tania. —Dio un paso hacia atrás—. Te llevo al hospital y luego a casa. Para eso están los amigos y además soy culpable por las heridas que tienen tus manos.


  —Ya te dije que no fue tu culpa...


  —Lo fue —levantó el tono y al darse cuenta de que algunos giraron las cabezas, me agarró por el brazo y salió conmigo fuera del restaurante.


  —¡Alan! Para, me haces daño. —Tiré de mi brazo para liberarme.


  —Lo siento —suspiró—. No quiero gritarte, yo...


  —¿Tú qué? —Lo miré fijamente a los ojos—. No te reconozco, tú no eres así y me haces daño.


  —Tania... —Se acercó y me abrazó —. Perdóname. Me estoy comportando como un idiota contigo.


  —Es mi culpa —susurré en su cuello—. No tenía que decirte nada.


  —Mejor lo olvidamos todo. No quiero perder a mi mejor amiga. —Besó mi frente y se alejó—. Vamos, te llevo al hospital.


  —¿Crees que ellos estarán bien?—Señalé a esos dos enamorados—. Deberían tener una despedida de solteros—suspiré—. Luego se arrepentirán.


  —Tienes razón. —Agarró mi brazo—. Podemos hacerla sin que ellos lo sepan. Una sorpresa para los dos.


  —Me gusta tu idea. Hablaré con las chicas para organizarlo todo.


  —Y yo con los chicos. —Abrió la puerta del coche y me ayudó a entrar.


  En vez de cerrar la puerta, se agachó y agarró el cinturón de seguridad. Lo deslizó lentamente por mi pecho, inclinando la cabeza.


  Me observó durante un momento y algo cambió.


  Su mirada brillaba y su respiración se había vuelto pesada.


  Lo amaba. Quería sus manos sobre mí. Quería que me besara y quería mostrarle cuánto lo amaba.


  Levanté una mano y la pasé despacio por su cabello. Echó la cabeza hacia mí, y suspiró.


  —No lo hagas, Tania —murmuró—. Quieres algo que yo no puedo darte.


  —¿Y por qué no? —Lo miré, retándolo a responder—. Clara se casa y nosotros...


  —Somos amigos, Tania. Nada más. —Abrochó el cinturón y se quedó quieto.


  Dejé de tocar su cabello y levanté la cabeza. Nuestras miradas se encontraron y algo dentro de mí se agitó.


  Antes de que pudiera protestar, lo besé. Capturé su boca en un beso hambriento y mi cuerpo respondió como si estuviera hecho para él. El espacio vacío en mi pecho palpitó y me perdí en sus ojos.


  Sus hermosos labios rosados, se separaron, como si quisiera protestar, pero no lo dejé. Coloqué rápidamente un dedo sobre ellos, haciéndole callar.


  —Deja de negarlo, Alan. Hay algo en ti...—Alan respiró profundamente y bajó la vista—. Te veo...


  Los ojos de Alan buscaron enseguida los míos y entrecerró los ojos.


  —Sé que te gusto, Alan.


  Su rostro se contrajo al escuchar mis palabras y sus ojos dejaron de centrarse en mí. Se quedó como perdido en un recuerdo.


  —Admítelo, Alan.


  —No. De ninguna manera, Tania.


  —¿Qué sentiste cuando te besé? —Busqué su mirada.


  —Nada. —Se alejó, incómodo.


  —Mientes, Alan. Yo creo que tienes miedo porque sentiste algo, como yo. No estás traicionando a nadie, eres libre para amar...


  —Déjalo, Tania. —Cerró la puerta y rodeó el coche.


  Estuvo un buen rato delante de la puerta y cuando la abrió, forzó una sonrisa y se metió dentro sin mirarme.


  —Eres un enigma —murmuré.


  —Quizás. —Arrancó el coche y encendió la radio.


  —Me dejas entrar como amiga, pero me dejas fuera...


  Dejé de hablar porque lo noté perdido en sus pensamientos y no me hacía caso. Eché un vistazo a su rostro y me quedé mirando su perfil, devorando la barba incipiente a lo largo de la mandíbula. Lo amaba y él ni siquiera se molestaba intentarlo.


  Mis pensamientos frenéticos se interrumpieron cuando Alan estacionó el coche en el aparcamiento del hospital.


   Esperé a que me abra la puerta con el corazón desbocado y la piel de gallina.


  —Gracias.


  Me bajé del coche y él se acercó. Cerró la brecha dando otro paso hacia mí. Estaba suficientemente cerca para tocarme, pero no lo hizo. Sus ojos se deslizaron sobre mí y preguntó:


  —¿Sabes lo que pienso?


  Negué con la cabeza lentamente sin dejar de mirarlo, mientras colocaba un mechón errante de cabello detrás de mi oreja.


  —No. —Mi voz era demasiado suave. Sonó como un sí.


  Se inclinó cerca de mi oído, y dijo:


  —Creo que eres hermosa. Demasiado Tania y sí, tengo miedo. —Admitió.


  —No sé qué decir. —Lo observé casi sin respirar.


  Alan pasó su mano a lo largo de mi mejilla; sus ojos estaban en mi boca.


  —Entonces, no digas nada. —Me agarró por el brazo y empezó a caminar.


  Me sentía frenética y confundida. Por un momento tuve la sensación de que él estaba jugando conmigo, pero su mirada ofrecía una sinceridad inconfundible. Y si estaba jugando, tenía que prepararse para perder, porque estaba decidida aprovechar mis mejores trucos para ganar su amor.


  


  


  


  Capítulo 6


  PEQUEÑAS CICATRICES


  


  


  


  


  Alan


  


  


  


  Estaba tan nervioso, que mis piernas se movían constantemente y mi corazón golpeaba con fuerza mi caja torácica.


  A Tania le quitaban las vendas y eso era bueno, pero me preocupaba la sensación de inquietud que recorría mi cuerpo. Cada vez que me miraba y cada vez que me tocaba, sentía una fuerza magnética extraña. No sabía si era mi imaginación, pero había atracción y eso era malo. Comenzar algo, pondría fin a esa hermosa amistad que nos unió durante años.


  Pero cuando cerraba los ojos, la imagen de ese beso aparecía para atormentar mis sueños. Intenté sin éxito eliminarla y olvidar lo que había sentido. Se había introducido en mis pensamientos y en mi vida con una fuerza que me angustiaba.


  Mi mente estaba diciendo que lo superara, que lo olvidara, pero mi corazón se negaba hacerlo.


  El rostro de Clara fue reemplazado por el de Tania sin mi permiso y eso me asustaba.


  No quería entregar mi corazón a nadie. Aún recordaba el primer golpe que recibió.


  


  


  —Alan, lo siento mucho. —Miré confuso el rostro de Janine—. Yo... no te quiero. Te veo como a un amigo.


  —Pero, no lo entiendo. Llevamos saliendo por más de un año. —Apreté la mandíbula—. A mí me gustas mucho, Janine. Estoy enamorado de ti.


  —Lo sé, pero hay algo que falta. No es tu culpa, Alan. Eres un chico estupendo y me lo paso bien contigo.


  —Pero...


  —Pero te veo como un amigo.


  


  


  


  Siempre me había enamorado de la chica equivocada y siempre me habían rechazado.


  


  


  —No puedo, Alan —dijo Valeria mirándome triste—. Sabes que no soy de relaciones. Podemos ser amantes...


  —No, Valeria. Quiero más que eso. Yo te quiero.


  


  


  Tenía miedo de enamorarme de nuevo y Tania... era una mujer hermosa, pero no sabía si para ella era solo un capricho. No quería arriesgarme otro rechazo.


  —Ya estoy. —Escuché su voz y levanté la mirada—. ¡Mira mis manos! —exclamó—. Puedo mover mis dedos. —Sonrió abiertamente, honrándome con su belleza.


  —Me alegro —dije abruptamente, sin pensar y ella entrecerró los ojos.


  —¿Pasa algo?


  —No, Tania —dije esperando calmar la situación—. Estoy cansado nada más.


  —Está bien. Llévame a casa. —Su sonrisa se volvió seria y dejó de mirarme—. Yo también estoy cansada.


  —Lo siento, Tania. —Agarré su brazo y tiré suavemente para acercarla—. Déjame ver tus manos.


  Mis ojos miraron atentamente las pequeñas cicatrices de color rosa que adornaban sus manos y cerré los ojos.


  —Te quedaron unas pequeñas cicatrices —susurré—. Esto es por mi culpa.


  —No, Alan —dijo y abrí los ojos—. Deja de culparte y llévame a casa.


  —A sus órdenes, señorita.


  Esperaba una sonrisa de su parte, pero se limitó en soltarse de mis manos y agarrar su bolso. Me miró de arriba abajo meneando la cabeza.


  No sabía si alguna vez me acostumbraría a lo que sentía cuando me miraba, o la forma en que me hacía sentir. Y por alguna razón, no quería que ese sentimiento desaparezca.


  —A veces me pregunto qué escondes — murmuró bajito y miró por encima de su hombro.


  El hospital estaba en silencio, solo se escuchaba su voz melódica. Verla así, tan confundida, tan hermosa y tan tierna, despertó mi lado salvaje. Ese lado que había enterrado para siempre.


  —Deja de mirarme así. —Se acercó y colocó las manos en mi pecho—. Si no quieres besarme, deja de mirarme.


  —¿Besarte? —Miré fijamente sus labios—. ¿Por qué piensas que quiero eso?


  —Porque lo veo en tu mirada. —Sus manos se deslizaron por mi pecho hasta mis hombros—. Porque tú también lo deseas.


  —No es verdad. No quiero eso— mentí, pero mi voz suave y débil, delató mi mentira.


  —Hazlo, ¿qué esperas? —susurró cerca de mi oído—. Por favor...


  —No... —Me alejé de golpe y ella se tambaleó—. Deja de provocarme o dejaré de ser tu amigo.


  —¡A veces te odio! —dijo gritando y giró sobre sus talones.


  Llamó el ascensor y cuando se abrieron las puertas, entró pisando fuerte y sin mirarme.


  Corrí detrás de ella para entrar y la agarré por detrás. Mis manos estrecharon su cintura y las puertas se cerraron, envolviéndonos en un silencio misterioso.


  Ninguno de los dos se atrevió a moverse, solo se escuchaban las respiraciones pesadas y los locos latidos de nuestros corazones. Coloqué mi barbilla en su cuello y suspiré.


  Un pequeño sacudido avisó de que se había ido la luz y que habíamos quedado atrapados en ese ascensor.


  


  


  Capítulo 7


  OSCURIDAD Y DESILUSIÓN


  


  


  


  


  


  


  —No me sueltes, Alan —dije mientras apretaba con fuerza sus manos—. Tengo miedo a la oscuridad.


  —Lo sé. —Pegó su pecho contra mi espalda—. Siempre duermes con la lámpara encendida.


  —¿Cómo lo sabes? —pregunté susurrando y dejé caer mi bolso al suelo—. No recuerdo habértelo contado.


  —No, no me lo contaste y tampoco me contaste que no te gusta el pescado, que tu color favorito es el gris, que odias ducharte por la mañana, que te gusta bailar, que guardas tu diario y que aún escribes en él. —Sentí su sonrisa en mi cuello.


  —¡Wow! Me impresionaste. Son pequeños detalles de mi vida que tú los sabes —dije bajito—. ¿Por qué?


  —Porque no puedo evitarlo, Tania. Somos muy buenos amigos y es normal.


  —Yo también sé algunas cosas de tu vida. —Lo interrumpí para darme la vuelta y aferrarme a su cuello—. Como por ejemplo... mmm, a ver... —Subí mis manos lentamente hasta su cabello y escuché un suave gemido—. Tu color favorito es el negro, no te gustan las patatas fritas, te gusta leer y... tienes algo escondido en tu corazón que no puedo ver. ¿Qué es, Alan? —Lo empujé despacio hasta que chocó contra la pared—. Quiero saberlo.


  —No hay nada, Tania. —Agarró mis manos—. Olvídalo.


  —No, Alan. Entre amigos no hay secretos —dije y con manos temblorosas agarré el cuello de su camisa—. Y nosotros somos amigos, ¿verdad?


  Necesitaba saber qué era lo que frenaba sus impulsos. El deseo que había visto en sus ojos cuando estábamos en el pasillo del hospital, era tan ardiente que me había encendida solo con una mirada. Alan deseó ese beso tanto como yo. Había atracción entre nosotros y mi corazón me decía que también algo más.


  —Sí... —Agarró mis muñecas—. Somos amigos y por eso deberías mantener estas manos quietas.


  —Mis manos desean tocarte, Alan... —Escuché un gemido y decidí continuar—. Mis labios quieren besarte y mi cuerpo te necesita.


  —Tania...


  —Te deseo Alan. —Dejé escapar una lágrima—. Te quiero... y no como a un amigo. Déjame entrar en tu vida.


  Cuando sentí sus pulgares deslizándose a través de las lágrimas en mis mejillas, limpiándolos, solté un suspiro de alivio.


  —No llores. —Se inclinó y rozó sus labios por mi rostro.


  Tomé una respiración entrecortada cuando lo hizo de nuevo. Ese lado suyo tierno fue lo primero que enamoró y raras veces se mostraba así, pero cuando lo hacía, mis lágrimas salían a saludarlo.


  —No quiero hacerte daño, Tania. —Habló en voz baja—. Deja de llorar, por favor.


  —No... No puedo. —Mi voz era apenas un suspiro.


  —No quiero perderte.


  —Entonces ámame, Alan —susurré—. Hazme el amor y no me hagas el numerito de que no me deseas.


  No se movió y sus manos tampoco.


  —Tal vez no te desee.


  —Mientes. No veo tus ojos, pero los latidos de tu corazón te delatan—. Mis labios rozaron su oreja—. Me deseas, Alan.


  —Sí... —Las sílabas sonaron como un gruñido.


  Deslicé una mano por su pecho y la dejé encima de su corazón.


  —Voy a enloquecer este corazón —susurré—. Y solo te pido que me hagas el amor... de momento.


  Le rocé los labios con la boca y noté que sus músculos se tensaban con un control a duras penas contenido. Me sentía poderosa, estaba segura de que la victoria era inminente y no pensaba retroceder ni un ápice.


  —¿Nos podemos arriesgarnos una vez? —Permanecí completamente inmóvil, esperando su respuesta.


  —Es una locura —sentenció, mientras deslizaba sus manos por mi espalda.


  —A lo mejor.


  —Te haré daño y me harás daño. Te arrepentirás y... —suspiró y con una mano agarró el bordillo de mi falda.


  —No.


  —¿Estás segura?


  —Sí. —La sensación de triunfo se arremolinaba en mi interior mientras tragaba saliva.


  Mis pechos se tensaron y mis pezones se pusieron tan duros que casi me dolían. Me mordí el labio para refrenar el impulso de besarlo y me obligué a respirar.


  Su mano subió por mi muslo desnudo y acercó un dedo para meterlo por la cinturilla de mis bragas.


  —No voy a parar. ¿Quieres que lo haga? —preguntó, mientras metía el dedo y me acariciaba con delicadeza.


  Mis músculos se tensaron con el contacto y no pude evitar que se me escapara un gemido entre los labios.


  —Tania... —murmuró mientras me acariciaba con los dedos—. Pero no me has respondido. ¿Quieres que pare? —Me susurró.


  —No —protesté con el pulso ya acelerado.


  En ese momento solo podía sentir porque el cuerpo entero me vibraba.


  No pude resistir a la tentación de frotarme contra su mano y me moví un poco para que sus dedos tenga mejor acceso. Estaba empapada y movía las caderas al ritmo de sus acometidas.


  —Eso es, Tania. Dame ese orgasmo... —susurró en mi oído.


  Estuve a punto de soltar un grito al recibir el impacto del orgasmo, pero conseguí ahogarlo mordiéndome la lengua. Estaba jadeando y temblando al mismo tiempo.


  Atrapó mi boca en un beso, apoderándose por completo de mis sentidos mientras mi cuerpo se sacudía por el placer que me había provocado.


  —¿Hay alguien en ascensor?


  Esa voz me trajo de vuelta a la realidad y bajé rápidamente la falda.


   —Sí —contestó Alan y me besó otra vez—. Te dejaste llevar por el momento, ¿quieres más?—Mordió mi oreja.


  —Mhm...


  —Con una condición. —Se alejó.


  —¿Cual?


  —No quiero sentimientos involucrados, Tania.


  —Ahora os vamos a sacar de allí. —Gritó el hombre.


  —Es tarde, Alan. Yo... yo te quiero...


  —Entonces, olvídalo. —Su tono de voz frío, me sacudió.


  —Lo haré maldita sea —grité—. Voy a dejar de quererte y te voy a odiar.


  Mis manos temblaban y mi cuerpo se tambaleaba.


  —Muy bien. Que así sea.


  Me dio un vuelco el estómago por la desilusión.


  La luz se encendió y la puerta se abrió para dejar entrar una ráfaga de aire fresco. Me estremecí y me froté los brazos.


  Alan salió sin mirar atrás. Me agaché para coger mi bolso y saludé al señor que nos había rescatado.


  Si él quería mi odio, estaba decidida ejercitarlo por todos los medios.


  


  


  


  


  


  Capítulo 6


  REENCUENTROS


  


  


  


  


  


  


  —Buenas noches, Tania —dijo secamente, Alan y se estiró para abrirme la puerta.


  Su hombro rozó mis pechos y suspiré. Los nervios se habían disparado a través de mis venas y llenó mi cuerpo con una idea precipitada de salir huyendo.


  No había un botón de borrar lo que había pasado. No podía simplemente apretarlo y olvidarlo.


  Mi aliento le hizo cosquillas en el cuello y escuché salir un gemido ahogado de su garganta. Un deseo insano de acercarme más y pasarle mis manos por su cabello se disparó a través de mí.


  Se alejó enseguida y pegó su espalda contra el respaldo de su asiento.


  Agarré mi bolso y giré la cabeza para mirarlo. Mi corazón latía rápidamente. La situación había cambiado y no había marcha atrás.


  —Buenas noches, Alan —susurré—. Nuestra amistad llegó a su fin...


  —Pues sí. Que descanses. —Agarró con fuerza el volante—. No voy a llevarte el sábado a la boda. —Apretó la mandíbula y agachó la cabeza.


  —No importa. Alguien se ofreció a hacerlo —mentí.


  Salí del coche con el estómago inundando de temor y tristeza. Todo había terminado.


  


  


  


  


  


  *******


  


  


  


  


  La puerta se abrió y sonreí de oreja a oreja. Mi corazón dio un vuelco cuando levantó las cejas con gesto inquisitivo.


  —¿Qué haces aquí, Tania? —Examinó atentamente mi rostro—. ¿Has llorado? —Frunció el ceño se alejó, para dejarme pasar.


  —Necesito tu ayuda, Vincent. —Tras pronunciar las palabras, contemplé su rostro en silencio.


  Él no había cambiado nada, su hermoso rostro destacaba como siempre. La casa estaba recogida y muy limpia.


  Vi la mesa repleta de libros y sonreí. Llevaba mucho tiempo sin leer un buen libro y me di cuenta que había echado de menos la horas de lectura en compañía de Vincent.


  —Veo que sigues leyendo. —Me giré para mirarlo—. ¿Lo haces solo?


  Me mordí los labios para no decirle lo guapo que se veía con la camisa arrugada y desabrochada. Me gustaba decirle piropos y lo hacía porque ese hombre era perfecto.


  —Sigo leyendo. Mi trabajo lo exige, Tania. —Apoyó su espalda contra la puerta y cruzó los brazos—. Pero, lo hago solo. No encuentro una compañera tan entregada como fuiste tú.


  —Yo... mira...


  —¿Por qué estás aquí? Estoy seguro de que no por la lectura. —Entrecerró los ojos—. Tus ojos... son tristes.


  —Necesito tu ayuda. —Dejé mi bolso encima de la mesa y vi las fotos que habían al lado de los libros, fotos con nosotros.


  Cerré los ojos y suspiré.


  Sentí sus brazos alrededor de mi cintura y pegué la espalda contra su pecho.


  —¿Quién te hizo daño, pequeña?—preguntó susurrando—. No me gusta verte así.


  —Quiero esas fotos. —Las señalé—. Perdóname, Vincent.


  Empecé a llorar y él me giró para abrazarme.


  —Shhh, no llores, Tania. No hay nada que perdonar —dijo y me estrechó con fuerza—. Te eché de menos.


  —Yo también... lo siento por todo. Fui mala contigo...


  —Hey... —Me alejó para mirarme a los ojos—. Yo lo olvidé. Hazlo tú también. —Besó mis mejillas—. Ahora cuéntame todo. Quiero saber quién se atrevió lastimarte.


  —Lo haré, pero quiero saber cómo estás tú. —Acaricié su rostro—. ¿Estás feliz con... con...


  —¿Jonathan?—Negó con la cabeza—. Lo hemos dejado... justo después de la pelea.


  


  


  


  —¿Quién es esta puta? —Vociferó Jonathan—. Sabía que no te gustan las mujeres, Vincent. ¿Me engañas con ella?—Me señaló con el dedo.


  —No le faltes el respeto a Tania. No es lo que crees, Jonathan. Deja de gritar. —Se puso rápidamente la camiseta—. Ella es mi mejor amiga y me ayuda con la lectura —explicó.


  —Sí es que estáis medio desnudos los dos. ¿Qué clase de lectura es esa? —Me miró con odio—. ¿Porno?


  —¿Cómo puedes creer algo así? Hemos salido de la ducha los dos y justo entraste tú —dijo Vincent—. Cada uno nos hemos duchado por separado.


  —¿Eres bisexual? —quiso saber Jonathan—. ¿Te gustan las mujeres también?


   —No, pero no puedo negar que Tania es una mujer muy hermosa —contestó Vincent y me guiñó un ojo—. Una mujer increíble —sonrió.


   —Gracias —susurré.


    —Ya tengo suficiente —dijo Jonathan y abrió la puerta—. Llámame luego. —Salió enseguida y cerró la puerta.


   —Es celos, se le pasará —dijo riendo Vincent.


  


  


  


  —Lo siento —dije y sonreí tímidamente—. Fue por mi culpa.


  —No, Tania. Lo dejé yo. No me gustaban sus ataques de celos. —Agarró mi mano y me llevó con él hasta la cocina—. Siéntate —ordenó—. Prepararé el desayuno mientras tú me explicas la clase de ayuda necesitas.


  —Mhm, tengo hambre.


  —Siempre tienes a estas horas. —Se echó a reír.


  —Mi amiga Clara se casa —dije mientras me sentaba en la silla—. Y... no quiero ir sola.


  —Bien. —Dejó encima de la mesa dos huevos y me miró—. ¿Y tú amigo Alan? El amor de tu vida...


  —Nos hemos peleado —contesté y pasé las manos por mi cabello enredado.


  —No sería la primera vez, Tania. Sois como el fuego y el hielo. —Remangó su camisa.


  —Esta vez fue la definitiva. —Cerré los ojos y apreté los labios para no llorar.


  —¿Qué hiciste, Tania?


  —Confesé mi amor, intenté forzar una amistad, dejé que...


  —¿Dejaste qué? —Enarcó una ceja.


  —Que me tocara, que me besara...


  —No te reconozco, Tania. Tú eres una mujer fuerte.


  Abrí los ojos y lo miré con tristeza. Yo tampoco reconocía el comportamiento débil que mostraba últimamente. Nunca había dejado que me hicieran daño porque eso significaba rendirse ante todos.


  —No he tirado la toalla, Vincent. Quiero seguir luchando, pero necesito otra estrategia. —Levanté la barbilla—. Quiero que vengas a la boda conmigo, quiero que finges que eres mi novio.


  —¿Estás loca? —Agrandó los ojos—. Bueno, podría hacerlo, pero nadie lo creerá. Todos saben que soy gay.


  —Todos no. Alan no te conoce y puedes decirles a los demás que eres bisexual —sugerí.


  —¿Y a ti te gustaría tener un novio así?


  —Lo que sea para recuperar a Alan —murmuré.


  


  


  


  


  


  Capítulo 7


  UN VESTIDO ESPECIAL


  


  


  


  


  


  —¡Wow! —Silbó mirándome de arriba abajo—. El vestido te queda de infarto.


  Hice una reverencia y le envié un beso.


  —Gracias, Vincent. —Me acerqué de puntillas y besé su mejilla haciendo ruidos—. Tú también luces de infarto —suspiré—. Temo que esta noche me quedaré sin pareja.


  —Tranquila, Tania. No voy a dejarte sola ni un minuto.


  


  


  


  


  *******


  


  


  


  


  


  —No me dijiste que van a celebrar la boda en el hotel de mi padre. —Suspiró y me ayudó a bajar del coche—. Odio este lugar.


  —Lo sé. —Agaché la mirada—. Por eso no te lo había dicho. Sabía que no querrás acompañarme...


  —No pasa nada. —Agarró mi barbilla con sus dedos—. Quiero acompañarte y ayudarte en lo que sea, Tania. Eres una gran mujer, no lo olvides.


  —¿Y si te encuentras a tu padre por aquí? —Torcí los labios—. Llevas mucho tiempo sin verle, ¿verdad?


  —Unos cinco años. —Suspiró y forzó una sonrisa—. Para él soy una vergüenza.


  —Me importa una mierda lo que dice tu padre. Eres el hombre más increíble que he conocido. Tu forma de escribir y de expresarte es única y esto no tiene precio. —Estiré mi cuello y besé su mejilla.


  —¿Tania?


  Escuché la voz de Alan y enseguida me separé de Vincent, pero él me agarró por la cintura y me apretó contra su cuerpo. No era de hielo, tenía que admitir que ese acercamiento revoloteó mi estómago. Su perfume y sus manos fueron activadores de un deseo extraño de devolverle el abrazo.


  —Alan... —murmuré, sin apartar los ojos de él.


  En mi cabeza, tenía el plan perfecto. Alan se pondría celoso al verme con Vincent y se daba cuenta que me amaba. Pero ahora, verlo delante de mí y mirándome con el rostro crispado de ira, supe que me había equivocado.


  —¿Entramos? —preguntó una chica y mis ojos se clavaron en ella; estaba prácticamente colgada del cuello de Alan.


  Los ojos de Alan recorrieron mi cuerpo, analizando cada detalle. Había visto el vestido, el que me había regalado el año pasado para mi cumpleaños.


  


  


  


  


  —Alan... no tengo palabras. El vestido es muy hermoso, gracias. —Sonreí mientras salía del baño—. Me siento como una estrella de cine.


  —Te ves... preciosa y sensual—. Aclaró su garganta—. La parte superior sin mangas es increíblemente femenina.


  —Gracias por este regalo. —Me acerqué para besar su mejilla.


  


  


  


  Había elegido el vestido a propósito porque sus halagos aquel día, mostraron lo mucho que le gustaba la forma en que se veía en mí.


  Al darme cuenta de que nadie se atrevía a decir algo, solté el brazo de Vincent y miré en dirección a la entrada del hotel.


  Estaba inquieta, no pensaba que Alan iba a venir con acompañante y por como ella lo miraba, me di cuenta de que había algo entre ellos.


  —Este es Vincent —dije bajito.


  Vincent enseguida estiró una mano y la chica lo miró con ojos brillantes.


  —Alan —dijo secamente—. ¿De dónde os conocéis?


  —Nos conocemos desde hace años, pero hasta ahora nunca tuve el valor de pedirle a Tania que sea mi novia. —Los ojos de Alan se agrandaron y me miró interrogante—. Estoy muy feliz —continuó Vincent—, ahora.


  —¿Aceptó? —preguntó Alan sin despegar la vista de mi rostro.


  —Sí y soy el hombre más afortunado. —Besó mi mejilla—. Es una mujer increíble, inteligente y... —carraspeó—, ya sabes.


  Alan apretó la mandíbula y cerró los ojos por unos segundos. Tiempo suficiente para darme cuenta de que eso impactó directamente en su corazón.


  Cuando abrió los ojos, vi una frialdad mezclada con tristeza en su mirada y quise abrazarlo, decirle que todo era mentira, pero sabía que no serviría de nada.


  Estaba empeñado a no dejarme entrar en su vida.


   Sentí las manos de Vincent en mi cintura y suspiré, faltaba muy poco para empezar a llorar.


  —Nosotros vamos a entrar—avisó Vincent y tiró suavemente de mí—. Empieza a caminar, Tania—susurró—. Y no empieces a llorar.


  Mordí los labios y aguanté un llanto. El dolor que sentía en mi pecho era muy fuerte, tanto que no podía caminar bien.


  Vincent se dio cuenta y me agarró fuertemente por la cintura.


  Por delante de nosotros pasó Alan con esa chica y verlos cogidos de la mano, me derrumbó.


  Vincent me abrazó enseguida y luego me llevó con él por un largo pasillo hasta que se paró delante de una puerta.


  —Esta habitación es siempre vacía —dijo antes de abrir la puerta—. Necesitas recargar tus fuerzas.


  


  


  


  


  


  Capítulo 8


  MIRADAS


  


  


  


  


  


  


  —¿Estás mejor? —preguntó Vincent y sacó un pañuelo de su bolsillo—. Deja que limpie tus mejillas.


  —Estoy mejor. —Lo miré, sonriéndole tristemente—. Pero, no sé si puedo entrar allí.


  —Hay que hacerlo, tu mejor amiga te necesita. —Pasó suavemente el pañuelo por mis mejillas—. Y tienes que mostrarle a ese idiota que eres fuerte. Esa chica...


  —¿Mmm?—Alcé la mirada—. ¿La conoces?


  —No quieres saberlo. —Negó con la cabeza y guardó el pañuelo dentro de su bolsillo.


  —Dímelo, despertaste mi curiosidad, Vincent.


  —Se llama Karina Fitzgerald. —Mis ojos se agrandaron.


  —¿La modelo? —Asintió con la cabeza—. ¿La que estuvo el año pasado involucrada en ese crimen tan mediático?


  —La misma...


  —Pero, se rumorea que había matado a su marido... —dije rápidamente—. No puede ser.


  —Los policías no encontraron nada en su contra. Estuvo toda la noche en la casa de una amiga y...


  —Yo no me lo creo. Recuerdo muy bien su caso. —Alisé mi vestido—. Se puso en contacto con nuestra agencia.


   —¿De veras?


  —Sí, Vincent. Recuerdo muy bien las palabras de Clara.


  


  


  


  —¿Pasa algo? —La miré con el ceño fruncido—. Te veo distraída.


  —Tuve una conversación telefónica bastante rara con una posible clienta.


  —Define que es raro para ti, Clara. En este mundo hemos visto bastante.


  —Esa clienta quiso saber si aparte del video, hacemos desaparecer a las personas.


  —¿Qué? —La miré sorprendida—. ¿Quiere saber si matamos personas?


  —No dijo eso, pero insinuó...


  —¡Joder! Eso es fuerte, ¿cómo se llama?


  —Karina Fitzgerald, la modelo.


  


  


  


  —Ella prácticamente quería saber si hacemos que los maridos también desaparezcan.


  —¿Hablas en serio, Tania?


  —Que sí, Vincent. Parece que tenemos una asesina entre nosotros...


  —Y está detrás de tu amor... —Rió.


  —Vincent, esto no es divertido. —Lo miré molesta—. Deberíamos advertir a Alan.


  —¿Para decirle qué? —Se cruzó los brazos—. Deberías tener cuidado con Karina, es una asesina y te quiere matar. —Se burló—. ¿Sabes como se ve esto?


  Negué con la cabeza.


  —Se ve como si estuvieras desesperada, como si quisieras quitártela de encima inventando una tontería.


  —Quiero quitármela de encima —gruñí—. Y no estoy inventando nada.


  —Lo sé, Tania. Pero, hay que pensar en otra cosa.


  —Mmmm... a ver. —Entrecerré los ojos—. Ella no sabe que tú eres gay...


  —Tania —advirtió.


  —¿Por qué no? Ella está buscando hombres ricos y podemos inventar que tú eres uno...


  —Soy rico, Tania. No hay que inventar nada.


  —Es verdad. —Puse los ojos en blanco—. Lo había olvidado... el hombre perfecto en casi todos los aspectos.


  —No vayas otra vez allí —dijo molesto—. No quiero pelearme otra vez contigo.


  —Lo siento, Vincent. Sabes que soy así... —Me acerqué y lo abracé—. Perdóname.


  —Te perdono, pero no me gusta tu plan. Quitó mis manos y me miró a los ojos—. No me gusta nada, Tania. No entiendo porque te empeñas en conquistar a ese idiota. Parece que está ajeno a todo lo que lo rodea, parece que no ve lo hermosa que eres.


  —Eso mismo me pregunto yo también a veces. No entiendo porque los corazones se empeñan a buscar amores imposibles —suspiré—. Yo lo amo, Vincent y sé que él también me ama. Lo he sentido, pero tengo que sacarle de esa concha cerrada. Si no lo hago, sé que me arrepentiré toda la vida.


  —Te ayudaré... con tu plan —dijo bajito—. Pero, tienes que dejarlo a mi manera.


  —¡Gracias!


  —No tan rápido. Piensa en una buena excusa para dejar plantada a una modelo como ella.


  


  


  *******


  


  


  


  


  Estuve horas interminables mirando como Alan coqueteaba con Karina. Aprovechaba cada momento para tocarla, pero lo que alivió mi angustia, fue darme cuenta que no la había besado en ningún momento.


  Carla y Christian bailaron y hablaron con todos los invitados, menos conmigo y Vincent. Sabía que estaba molesta con la situación que había entre Alan y yo. A ella tampoco le hacía mucha gracia vernos en compañía de otras personas.


  —No aprietes tan fuerte mi brazo, Tania. Se quedó dormido —dijo Vincent entre dientes y forzó una sonrisa.


  —No puedo... mira cómo la está tocando.


  —Solo están bailando.


  Presa de la frustración, lo agarré por la cintura y lo arrastré conmigo hasta la pista de baile.


  —Sonríe —dije y agarré fuertemente su culo.


  —Tania... —gruñó.


  —Tienes un culo muy sexy, Vincent —seguí hablando sin hacerle caso.


  Mis manos subieron lentamente y cuando llegaron a su cuello, incliné la cabeza y miré por encima de su hombro. La mirada de Alan estaba fija en nosotros y eso era un punto a mi favor.


  —Bésame, Vincent —susurré.


  —Estas loca. —Se alejó—. No pienso ir tan lejos.


  —Hazlo ahora —ordené.


  Me pasé la lengua por los labios y levanté la mirada.


  —Disculpa. —Sentí una mano en mi hombro y giré la cabeza—. ¿Me permites este baile, señorita?


  Tragué saliva al ver su mirada y cuando sus manos agarraron mi cintura, se me hizo un nudo en el estómago.


  —Alan...


  —No digas nada, Tania. —Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura—. Sólo baila conmigo.


  


  


  


  


  Capítulo 9


  TONOS DE GRIS


  


  


  


  


  


  Las manos de Alan estaban acariciando mi espalda con ligereza mientras nos estábamos moviendo por la pista de baile. Me apreté contra él y exhalé un suspiro; sentía calor y estaba casi derretida.


  —No quiero verte en los brazos de otro —susurró en mi oído.


  La sensación de estar derritiéndome se esfumó cuando me detuve, luego me separé de él para mirarlo a la cara. A nuestro alrededor, otras parejas continuaron bailando, pero apenas reparé en ellas.


  —¿Me estás tomando el pelo, Alan?


  —No —respondió sin más—. Estoy hablando en serio. —Me atrajo de nuevo hacia él, y nos confundimos otra vez con las demás parejas de baile.


  —Debería darte vergüenza... —dije en voz baja—. Estabas manoseándola delante de todos.


  —¿Celosa? —Su mirada se demoró en mi rostro, y tuve que reprimir las ganas de darme la vuelta—. Debería darte a ti vergüenza. Estabas a punto de besarlo...


  —¿Y qué? Vincent es mi novio, puedo besarlo cuando me da la gana. —Tragué saliva, ya no estaba segura de si debería huir o quedarme en sus brazos.


  —Deberías estar nerviosa, Tania —dijo con voz grave—. Recuerdo perfectamente cuando te regalé este vestido... tu cuerpo es muy tentador.


  —Pensaba que se te da bien resistirte a la tentación. —Tomé aliento pensando en el siguiente paso.


  —Se me daba. —Agachó la cabeza, apretándome entre sus brazos.


  Sentía su firmeza y su respiración pesada. Mi aliento se quedó atascado en el pecho y me di cuenta de que estaba esperando el roce de sus labios en mi cuello.


  Pero el contacto no llegaba y mis nervios estaban a flor de piel.


  Cuando habló de nuevo, lo hizo en voz baja para no romper el hechizo.


  —Cierra los ojos, Tania.


  Obedecí, concentrándome en respirar y tratando de ignorar el suave cosquilleo que me erizaba la piel. Ahuecó su mano izquierda sobre mi mandíbula para luego acariciarme con suavidad la mejilla con el pulgar. Estaba segura de que me iba a besar.


  Sentí el roce de sus labios en la oreja y dejé de respirar.


  —No sé a qué estás jugando pero no me está gustando. No te reconozco. —Sus palabras fueron como agua helada.


  —No estoy jugando, Alan. No sé qué más quieres de mí... —Intentó sonreír, pero el peligro que mostraba sus ojos fue suficiente para darme cuenta de que estaba hablando en serio—. Sabes que me gustas... —repliqué con una sonrisa fría y afectada.


  —No quiero oírlo más, Tania. Lo nuestro se acabó... nuestra amistad ya no existe. Deja de insistir, estás haciendo el ridículo...


  Intenté salir de sus brazos, pero no lo conseguí.


  —¿Eso es lo que quieres? —Lo miré sintiendo un ligero mareo.


  —Sí. —Su firme respuesta, me dejó sin aire.


  —Alan... deberías tener cuidado —dije con los ojos húmedos—. Karina... ella es una asesina.


  Los ojos de Alan se agrandaron y me agarró por los brazos para apartarme.


  —No te permito que hables así de ella. —Su tono era firme y su mirada enfadada.


  —No la conoces, ella...


  —La conozco muy bien, Tania. —Torció una sonrisa—. La conozco mejor que a ti.


  Estaba delante de él, con las piernas temblorosas, pero incapaz de apartar la mirada de él. Los ojos que solo momentos antes mostraron ternura, ahora devoraban mi rostro.


  Se me aceleró el corazón mientras luchaba contra el repentino impulso de salir pitando, pero estaba atrapada, paralizada por una simple mirada.


  —Te odio... —susurré.


  —Bien —dijo justo cuando sentí unas manos agarrándome por la cintura.


  —No hagas una escena, Tania —murmuró Vincent—. Hay personas mirándote.


  Cerré los ojos y dejé caer mi cuerpo en el pecho de Vincent.


  —Sácame de aquí —dije mientras apretaba los labios para no llorar.


  Mientras Vincent tiraba de mí, los ojos de Alan me miraron por última vez antes de darse la vuelta. Fue una mirada de despedida y eso rompió mi corazón en pedazos.


  


  


  


  


  


  


  *******


  


  


  


  


  Días después...


  


  


  


  —¿Qué estás haciendo a estas horas? —Escuché el grito de Vincent—. Hay personas que intentan descansar. —Golpeó la pared.


  No le hice caso y seguí sacando ropa de los cajones. Estaba decidida irme.


  Habían pasado tres días desde la boda y Alan no se molestó en llamarme o contactar conmigo.


  Había terminado todo.


  Clara estuvo intentando calmar las aguas antes de su viaje de novios, pero no lo consiguió y se fue bastante molesta conmigo.


  Sabía que se le pasaría rápido, porque después de dos horas me llamó para pedirme perdón.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Vincent después de abrir la puerta de mi habitación.


  —Estoy haciendo la maleta —contesté con la mirada fija en un punto.


  —¿La maleta? —Se acercó y se arrodilló delante de mí—. ¿Piensas irte?


  —Sí.


  —¿Te rindes?


  —Sí, no puedo hacer nada más.


  —Mira… espera un poco. Esa noche, mientras estabas bailando con Alan, aproveché para acercarme a Karina. Ella me llamó hoy para quedar conmigo.


  —Déjalo... —Agaché la cabeza—. Además de peligroso, no vale la pena. Alan no quiere saber nada de mí. Me quiere lejos de él y de su vida.


  —Espera unos días, por favor. —Agarró mis manos—. Déjame intentarlo y si no lo consigo, te vas. —Sonrió con tristeza—. Pero sola no, yo iré contigo.


  —Gracias. —Lo abracé.


  —Vuelve a la cama, por favor. Mañana tengo una reunión importante y necesito descansar. —Besó mi frente.


  —Buenas noches —dije y él salió de la habitación.


  Unos días más y luego me iré lejos.


  


  


  


  


  Capítulo 10


  UNA LLAMADA AL AMOR


  


  


  


  


  


  —¿Te vas ya? —Vincent levantó la mirada y asintió con la cabeza—. Espera... —Me levanté del sofá y me acerqué para pasar una mano por su pelo rebelde—. Si no quieres hacerlo... —Torcí los labios.


  —Quiero hacerlo, así que deja de ser tan pesada. —Apartó mi mano con suavidad—. No olvides que me debes una. —Tocó mi nariz con su dedo índice—. Esta noche nos toca lectura.


  —Mhm... sabes que disfruto leyendo contigo.


  —Mientras estoy fuera, quiero que te vistes y salgas a dar un paseo. Lo necesitas, Tania.


  —Lo intentaré. —Metí las manos en los bolsillos de mi bata blanca y levanté la mirada—. Quiero que me llames luego. No me gusta Karina, ten cuidado, por favor.


  —Ya soy mayorcito. —Abrió la puerta de la entrada—. Pero te llamaré.


  Miré a mi alrededor, sintiendo un escalofrío abrirse paso a través de mi cuerpo.


  Me había tomado unos días de vacaciones y había intentado ocupar mi tiempo con tonterías, pero no había conseguido olvidarlo.


  Mi móvil vibró y me acerqué a la mesa.


  Había un mensaje de mi amiga Clara.


  


  


  


  


  Si tienes tiempo, pasa hoy por mi casa. No confío en mi vecina, seguramente se le olvidó de poner comida a mi Tom.


   Tu bichito, Clara


  


  


  


  


  Odiaba a ese gato, pero se trataba de mi mejor amiga. Gruñí en voz alta y dejé el móvil encima de la mesa.


  


  


  


  


  *******


  


  


  


  


  


  Busqué las llaves en mi bolso y el ruido que hacía, llamó la atención de ese gato. Escuché cómo arañaba la puerta ansioso con unos maullidos agudos y me apresuré en abrirla.


  Tom se tiró encima de mí y grité como una loca, intentando quitarlo con las manos. Él se asustó y salió corriendo por el largo pasillo.


  Tiré mi bolso en el suelo y salí corriendo tras él.


  Llegué delante de las escaleras y miraba con incredulidad como el gato bajaba meneando su cola pausadamente.


  Lo llamé por su nombre y con cuidado bajé las escaleras de una en una.


  Cuando llegué abajo, el gato saltó por una ventana abierta y me dejó con la boca abierta.


  No podía creer que había hecho eso.


  Miré por la ventana y lo vi atrapado entre dos ladrillos sueltos. Estiré mi mano para cogerlo, pero él se asustó y se alejó un poco más.


  Ese gato me odiaba. Necesitaba la ayuda de alguien para sacarlo de allí... a alguien que era muy buen amigo de ese gato.


   Apreté los puños y cerré los ojos.


  Ese alguien era Alan y no quería llamarlo, no quería que él me viera en ese estado. Mi aspecto había cambiado y no quería dar pena.


  Podía llamar a los bomberos, pero no quería montar un espectáculo por ese gato odioso. No se lo merecía.


  Recordé que había dejado el bolso arriba y empecé a subir las escaleras. Cuando llegué delante de la puerta, vi que se había cerrado y mi bolso se había quedado dentro.


  Golpeé la puerta con rabia y me apoyé en ella.


  —¿Necesita ayuda, señorita?


  Escuché una voz melódica y giré la cabeza. Una señora de mediana edad, me miraba con sospecha.


  —Sí, bueno... olvidé mi bolso con mis llaves dentro y... —Ella entrecerró los ojos—. ¿Puedo usar su teléfono?


  —Usted no vive aquí. —Negó con la cabeza—. ¿Por qué lo haría?


  —Soy amiga de Clara y cómo está de viaje, vine a dejarle comida a su gato Tom.


  Me estudió unos segundos y luego asintió con la cabeza.


  —Sígueme.


  La seguí en silencio, maldiciendo en voz baja. Cuando abrió la puerta, enseguida me tapé la nariz con la mano, olía a viejo y antiguo.


  —Espero que llamada sea corta. A mi marido no le gusta pagar mucho...


  —Es solo un minuto, señora.


  La seguí hasta la sala de estar y ella me señaló una pequeña mesita de madera. Caminé hasta allí intentando no fijarme en todos los adornos que habían a mi alrededor. Esa mujer tenía una fijación por los ángeles, porque había más de veinte, de varios tamaños y colores.


  Después de teclear el número de Alan, me quedé esperando y rezando al mismo tiempo. Era el único que tenía otra llave de la casa de Clara.


  —Sí...


  Escuchar su voz de nuevo, fue como sentir un cosquilleo acariciando mi piel. Amaba a ese hombre con locura.


  —Soy Tania. —Escuché silencio—. No cortes, por favor. Necesito tu ayuda, Alan.


  —No puedo, Tania... —suspiró—. Lo siento.


  —Por favor... no tengo a quien pedírselo.


  —¿Y tú novio?


  —Necesito que vengas a la casa de Clara, con las llaves. Yo... ella me pidió a que...


  —No tengo tiempo para eso, Tania. Hasta luego...


  —Por favor —Grité y la mujer me miró mal—. Sólo te pido un pequeño favor... —Sentí mis ojos húmedos—. Una vez fuimos amigos...


  —Fuimos amigos, lo has dicho muy bien.


  —Si vienes ahora, prometo no molestarte nunca más.


  —En media hora estaré allí. —Cortó la llamada y esquivé la mirada intrigante de esa mujer.


  —Gracias, señora. —Salí corriendo de su casa.


  Cerré la puerta y miré el pasillo vacío. Tenía media hora para preparar mis palabras y encontrar una manera de romper ese muro que había levantado Alan para protegerse.


  


  


  


  


  Capítulo 11


  UN GATO CON ENCANTO


  


  


  


  


  


  —¿Tania?


  Abrí los ojos y contemplé el rostro cansado de Alan. Mientras lo miraba, él permaneció inmóvil delatando con la mirada su ansiedad.


  Miré a mi alrededor y recordé lo que había pasado. Ese maldito gato se había escapado y yo me había quedado dormida en el suelo, delante de la puerta.


  —Ayúdame a levantarme. —Estiré una mano.


  Agarró mi mano y tiró, hasta que mi cuerpo chocó contra el suyo. Me aferré a sus hombros para no caer y el tiempo se congeló.


  Estudié su rostro y deslicé mi dedo índice a lo largo de su mejilla. No se había afeitado y la barba en su cara era áspera. Me preguntaba si sentiría lo mismo si lo tuviera rozando mis partes sensibles del cuerpo con esas mejillas ásperas.


  Un escalofrío se movió a través de mí ante el pensamiento.


  Alan estaba completamente inmóvil, sólo el débil destello de sus párpados demostraba que estaba afectado por mi tacto. Me atreví un poco más y pasé mi dedo a lo largo de la curvatura de su labio superior. Cerró los ojos y tragó saliva.


  —¿Quieres besarme o qué? —preguntó y abrió los ojos—. Estás torturándome, ¿sabes?


  —Tal vez lo quiera —dije coqueteando.


  —No pasará. —Agarró mi mano y la apartó—. Estoy aquí para dejarte las llaves. —Metió la mano el bolsillo de su chaqueta.


  —Bueno... —Mordí mi labio inferior—. Hay algo más.


  Alan me miró, con sus ojos azules centrados en mí y carraspeó.


  —Siempre hay algo más contigo. —Agarró mi mano y depositó las llaves—. Pero no es mi problema.


  —Necesito tu ayuda —dije y atrapé su mano—. El gato de Clara se escapó y está atrapado entre dos ladrillos...


  —¿Por qué no me extraña? Ese gato nunca te gustó.


  —Es él quien me odia y lo sabes.


  —No voy a dejar a pobre animal que sufra, ¿dónde está? —Retiró su mano.


  —Está abajo, bueno... saltó por la ventana de abajo. —Empecé a caminar.


  —¿Por qué no llamaste a los bomberos? —preguntó, balbuceando.


  —No quiero que Clara se entere de esto. Sigue molesta conmigo por lo... lo de la boda —dije, aclarando mi garganta.


  —Te pasaste con tus acusaciones.


  —Pero es verdad —dije levantando el tono—. Ella es una...


  —Cállate, Tania. No sigas, por favor. —Se acercó con el rostro encendido de ira—. No quiero oírte, no la conoces.


  —¿Estás enamorado de ella? —pregunté en voz baja y trémula.


  Me miró unos segundos y sin decir más, empezó a bajar las escaleras.


  —No estoy enamorado —murmuró.


  Dejé salir el aire que había acumulado en mis pulmones y me aferré a la barandilla.


  —Voy a saltar por la ventana —avisó él mientras la abría del todo—. Cogeré al gato y luego tú me ayudarás a subir —explicó.


   Alan saltó por la ventana y me acerqué para ver cómo reaccionaba el gato. Saltó en sus brazos de inmediato y maldije en voz baja.


  Lo había llamado y ni siquiera me había hecho caso.


  Alan estiró una mano y con mi ayuda, consiguió salir.


  —Ay, pequeño —susurró mientras lo acariciaba—. Seguro que tienes hambre.


  Empezó a subir las escaleras ignorándome por completo. Subí detrás de ellos y cuando llegué arriba, Alan se giró para mirarme.


  —Creo que entraré contigo para asegurarme de que no sale huyendo otra vez.


  —Guarda tu sarcasmo y no huyó... simplemente se asustó —gruñí y el gato se movió en los brazos de Alan.


  —Si tú lo dices —sonrió mientras acariciaba a Tom.


  Mis ojos siguieron esos movimientos lentos y deseaba que fuera yo la afortunada de sentir esos dedos, esos dedos mágicos que me hicieron volar una vez.


  —Despierta —chasqueó los dedos—. No sabía que duermes de pie.


  Empezó a caminar y lo miré con incredulidad. Ese hombre podría cambiar de humor de un segundo a otro.


  —Idiota... —susurré.


  Alan abrió la puerta y caminó con el gato en brazos hasta la cocina. Los dejé solos y me tumbé en el sofá con los pies en alto.


  Cerré los ojos y dejé que el sueño atrapara mis párpados.


  


  


  


  


  


  Capítulo 12


  BESOS TIERNOS


  


  


  


  


  


  


  —Me tengo que ir.


  Escuché la voz de Alan y abrí los ojos.


  —Eh... yo también. Miré la hora en mi reloj de pulsera—. Es tarde ya.


  —Sí, lo es. —Dejó a Tom en el suelo—. ¿Te llevo?


  —Si no te importa...


  El gato saltó encima mía y cuando intenté quitármelo de encima, me arañó la cara.


  —¡Maldito animal! —grité con rabia, cubriéndome el rostro con las manos.


  —Parece que tenías razón —dijo Alan riendo—. Este gato te odia.


  Los arañazos empezaron a escocer y moví mis manos en el aire como un molino de viento.


  —¡Ahhh! Esto duele...


  —Déjame ver —dijo Alan y lo miré con escepticismo.


  —No te acerques —advertí—. Te estás riendo de mí y...


  —Shhh... —susurró y apartó el pelo que cubría mi rostro—. Deja de protestar tanto, Tania. —Agrandó los ojos y maldijo en voz baja—. Ufff...


  —¿Qué pasa? —Recorrí su rostro con la mirada—. ¿Qué hizo ese demonio? —pregunté bajito y lo busqué con la mirada, se había pirado.


  —Voy a por algunas gasas y algo para desinfectar.


  —No, dime si es grave —exigí y tiré de su brazo—. ¿Quedarán marcas?


  —Creo que sí —dijo con voz ahogada—. Intenta no tocar con las manos.


  Alan se fue a buscar las gasas y yo aproveché para acercarme al espejo del pasillo. Cuando vi mi rostro ensangrentado, grité como una loca.


  —¡Maldito gato de mierda! —Acerqué mi rostro para examinar los arañazos y se veían bastante profundas.


  Alan tenía razón, quedarán marcas.


  —¿Estás bien? —preguntó Alan detrás de mí—. ¿Por qué gritas? —Se acercó y dejó un maletín encima del mueble.


  —Soy fea... —puse un puchero triste—. Nadie me quiere... la vida me odia... —Me giré para mirarlo—. Tú me odias —susurré en voz baja—. Sé que no soy perfecta y sé que no soy guapa, pero mi amor por ti es verdadero. Déjame mostrártelo, dame una noche, Alan y te aseguro de que no te arrepentirás, tardarás una eternidad en olvidarla. —Agaché la cabeza porque sentía mis ojos húmedos.


  —Tania... si tú supieras...


  —¿Qué? —Levanté la mirada esperanzada—. Dímelo Alan... por favor.


  —Nada, déjalo. —Estiró una mano para coger el maletín—. Vamos a curar esas heridas, la sangre está manchando tu ropa.


  —Es por ella, ¿verdad?


  Cerró los ojos y gruñó.


  —No, no es por Karina. Olvídate de ella.


  —¿Cómo quieres que lo olvide? —pregunté gritando—. En la boda no parabas de tocarla y...


  —Y tú estabas a punto de besarlo. —Dejó el maletín en el mueble—. ¿Quieres explicaciones?


  —Sí, quiero.


  —Pues empieza tú. ¿Cómo es posible que después de tan solo unos días, apareces con un novio?


  —Y tú con... con esa...


  —Cuidado —advirtió.


  —¿Por qué la defiendes tanto?


  —Porque se lo merece, porque nadie lo hace —contestó sin dejar de mirarme.


  —Salió el buen samaritano —me burlé.


  —Si seguimos así, no llegáremos a ninguna solución, Tania. Deja que te cure las heridas y luego te llevo a casa.


  —¡No! —Tiré el maletín en el suelo—. ¡Basta! Me matas, Alan... —empecé a llorar—. Esta no es vida, no sin ti. ¿Tanto me odias?


  —Tania... —Alargó una mano para tocar mi hombro, pero la dejó caer—. No lo hagas más difícil. Tan solo quiero que te alejes de mí.


  —¿Por qué? —Me limpie las lágrimas—. Maldita sea, dime porque.


  —Porque tu amor es tóxico para mí —dijo bajito—. Porque me absorbe, me atrapa y me siento débil. Siento que pierdo el control de mi vida cuando estoy a tu lado. Siento que me dejas desnudo...


  —Alan...


  —Déjame terminar. —Se agachó y agarró el maletín—. Todos me han decepcionado en esta vida y solo pasa cuando abro mi corazón al amor. —Abrió el maletín y se quedó mirando fijamente las gasas y las jeringas—. Parece que no hay otra cosa. Voy a la cocina un momento.


  —Está bien —dije y me sorprendí cuando sentí su mano agarrando a la mía.


  —Mejor te sientas. —Tiró y me llevó con él hasta la cocina.


  Agarró una silla y la arrastró para que me sentara. Mientras él buscaba dentro de los cajones, apoyé los codos en la mesa y me quedé mirándolo. Se veía cansado y triste.


  —Encontré algo. —Levantó una botella con vodka en el aire—. Esto va a doler.


  —Si no tengo otra opción...


  Destapó rápidamente la botella y mojó un trapo. Se sentó a mi lado y me miró a los ojos.


  —Mírame y si te duele, prometo aliviarlo —susurró.


  —¿Lo harás?


  —Por supuesto. —Estiró la mano y taponó las heridas con delicadeza.


  Cerré los ojos con fuerza y me mordí la lengua para no gritar.


  —Abre los ojos y mírame. —Su tono de voz cálido me sorprendió.


  —Duele...


  —Pues entonces... —Dejó de tocarme para agachar la cabeza—. Tendré que aliviar el dolor. —Su aliento me hacía cosquillas en los labios y suspiré.


  Cerré los ojos deseando un beso y cuando sentí sus labios presionando los míos, gemí suavemente.


  —Vamos a seguir... —dije y parpadeé incrédula por su autocontrol.


  Cuando el trapo rozó los arañazos, cerré los ojos de inmediatamente y apreté los dientes.


  Sentí otra vez sus labios y me relajé. Mis hombros cayeron hacia abajo y mis manos se aferraron a su cuello.


  —No me gusta perder el control —murmuró con los labios pegados a los míos.


  —Déjame hacerte cambiar de opinión —susurré contra sus labios. Los froté con un beso, mordisqueando su mandíbula—. Hazme el amor, Alan.


  —Dios... sí. —Me puso de pie y me llevó hasta la habitación de al lado.


  Empecé a desabotonar mi camisa, pero él se adelantó y alejó mis manos.


  —Permíteme.


  Abrí la boca para protestar, pero en su lugar asentí, observando su cara. Abrió mi blusa y la empujó por mis hombros. La dejé caer al suelo, pero la mirada de Alan estaba fija en mi sujetador de encaje.


  Era emocionante verlo tan entregado porque sabía que se dejaba llevar por sus sentimientos.


  Abrió la cremallera de mis pantalones y traté de recuperar el aliento.


  En todo el momento, la mandíbula de Alan se mantuvo firme y su mirada fija en mis ojos. Estaba cautiva, me había robado la capacidad de pensar.


  Salí de mi ropa y él sostuvo una respiración apreciativa.


  —Tan hermosa...


  —Mi turno. —Mi voz sonó suave y mi respiración se entrecortaba al ritmo de mi corazón enloquecido.


  Me acerqué y le quité la camisa, aprovechando cada movimiento para tocar su piel. Quería grabar ese momento en mi mente y guardarlo para siempre. Por primera vez, Alan había bajado la guardia y había dejado su alma al descubierto. Nunca había visto algo tan hermoso; su cálida mirada, sus suaves caricias y sus besos mágicos me llevaron a su mundo. Un mundo especial, único y solitario. Su mundo perfecto.


  Le bajé la cremallera de los pantalones y lo desnudé lentamente. Me estremecí al verlo y apreté las piernas.


  —No soy bueno para ti —suspiró y me abrazó.


  Sus brazos apretaron fuerte y me sentí completa. Nos quedamos así por unos minutos, sosteniéndose uno a otro.


  Luego se alejó y su boca bajó a la mía. Sus labios jugaron con los míos mientras que su lengua golpeó dentro, lamiendo y explorando. Presionó su cuerpo contra el mío y se movió conmigo hasta que mis piernas chocaron contra la cama. Me agarró por la cintura y me sentó encima del colchón, luego se arrodilló delante de mí. Deslizó las manos por mis muslos y separó mis piernas.


  —No tengo palabras para expresar lo que siento ahora mismo... eres tan hermosa... —Con la punta de un dedo, frotó mi clítoris, haciendo círculos.


  Un gemido se escapó de mi boca ante su toque, el toque de Alan que hace unos días hizo magia con mi cuerpo.


  —Esta vez no voy a parar, Tania. —Levantó la mirada.


  —No quiero que pares.


  —¿Te gusta? —Deslizó sus dedos entre mis pliegues.


  —¡Sí!


  Sus dedos se movían lento, dentro y fuera. Una tormenta de chispas me recorrió el cuerpo y solté un gemido de placer.


  —¿Quieres más? —preguntó y se estiró sobre mi estómago, tumbándome encima de la cama.


  —Sí. No te detengas... —Agarré las sábanas con mis manos y me sacudí.


  Me perdí en las sensaciones placenteras que una tras otra, golpearon mi cuerpo.


  —Estoy perdido —murmuró con una sonrisa insegura.


  —Ven aquí. —Golpeé el colchón—. Te necesito dentro de mí. Quiero que me hagas el amor.


  Lo miré dudando, pero cuando se estiró a mi lado, sonreí. Las palabras no podían expresar cuánto significaba esa unión para mí.


  Mis manos rozaron su pecho y él tomó mis nalgas. Se enterró poco a poco mientras mi calor envolvía su longitud.


  —Tania —dijo él—. Oh, Dios...


  Me aferré a él y me retorcí. Comenzó a empujar, dejando todo mi cuerpo encendido.


  —Sigue Alan... yo te... —Me mordí los labios y cerré los ojos. Ese momento no era apropiado para decirle que lo amaba.


  Su cuerpo se aceleró y enterándose, se puso rígido y lanzó un grito ronco. Mi orgasmo se unió al de él y mis piernas se envolvieron alrededor de su cintura.


  —Encajamos perfectamente —susurré mientras lo abrazaba.


  Me acurruqué a su lado y cerré los ojos. No quería pensar en nada, sólo quería disfrutar de ese momento.


  —Sí, lo hacemos. —Escuché la voz de Alan, pero mis párpados pesaban demasiado.


  Mañana tenía planeado averiguar como hacer para ganarlo y mantenerlo a mi lado.


  


  


  


  


  Capítulo 13


  DESILUSIÓN


  


  


  


  


  Estiré los brazos y bostecé. Mis párpados estaban tan perezosos, que me tomó más de diez segundos para abrir los ojos. La luz que se filtraba por la persiana, iluminaba la habitación entera, la habitación de Clara.


  Aparté las sábanas y recordé lo que había pasado. Estaba desnuda y sola.


  Alan no estaba y sus cosas tampoco. Se había ido sin despedirse y eso encogió mi corazón.


  Él no sentía nada por mí, solo me hice falsas ilusiones.


  No quería llorar, él no se merecía mis lágrimas. Me vestí rápidamente y salí a la calle para buscar un taxi.


  


  


  


  


  


  


  


  *******


  


  


  


  


  


  


  —Por fin llegas —dijo Vincent y se levantó del sofá—. ¿Dónde has estado toda la noche? No me llamaste y me preocupé...


  —Abrázame —dije y él suspiró.


  Se acercó y me abrazó enseguida. Empecé a llorar y él me sostuvo por la cintura para no tirarme al suelo de rodillas.


  Golpeé su pecho con los puños mientras gritaba de dolor y cuando sentí sus manos enmarcando mi rostro, abrí los ojos.


  —Ahora mismo daría cualquier cosa para aliviar tu dolor, pero es mejor desahogarse. Llora todo lo que necesitas, yo estoy aquí contigo.


  —Gracias... —Sollocé y lo abracé.


  —Cuando te tranquilizas, quiero que me cuentes qué fue lo que pasó. —Tiró de mi cintura y me llevó con él.


  Me sentó en el sofá y me cubrió con la manta.


  —¿Desayunaste?


  Negué con la cabeza, lo único que mis ojos veían, era el rostro de Alan sonriéndome y por más que los cerraba con fuerza para borrarlo, no lo conseguía. Todo mi cuerpo recordaba sus manos y sus caricias.


  Abrí los ojos asustada y gemí en voz alta.


  —¿Qué pasa, Tania?


  Vincent me miraba con preocupación, pero mis labios no se movían para contestar.


  —¿Tania?


  Dejó la bandeja con el desayuno encima de la mesa y se sentó a mi lado. Agarró mis manos frías y buscó mi mirada.


  —Estás temblando...


  —Soy una tonta. —Eso fue todo lo que conseguí decir.


  —Suéltalo todo. —Sacudió mis manos—. Habla.


  —Anoche fui al apartamento de Clara para darle de comer a esa bestia. —Apreté los dientes.


  —¿Qué bestia?


  —Su maldito gato...


  —Ah, tú odias los gatos. —Río.


  —No, él me odia a mí. Se escapó y me quedé fuera del apartamento. Tuve que llamar a Alan para que rescatar al gato...


  —Y a ti —dijo sin dejar de sonreír.


  —No te rías, esto es serio —dije molesta.


  —Está bien, me callo. Sigue contando.


  —Rescató al gato y luego entró conmigo en el apartamento. Una cosa llevó a la otra y... bueno tuvimos sexo. —Sus ojos se agrandaron, pero no dijo nada—. Me desperté sola...


  —Lo siento. —Me abrazó—. Parece que al final tenemos que irnos de aquí.


  —Hay algo más... —susurré en su cuello—. Él no usó protección y yo...


  —Mmm, bueno... —Me agarró por los hombros para separarme un poco—. Estoy seguro de que no pasará nada y si pasa... me tienes a mí —sonrío.


  —¿Por qué eres tan bueno conmigo? Yo...


  —Porque estuviste a mi lado en los momentos más difíciles de mi vida y me apoyaste cuando nadie creyó en mí. Por esto, estaré agradecido toda la vida. —Respiró hondo—. Y bueno... ¿a dónde nos vamos de viaje?


  —Había pensado ir a Alemania. Siempre quise visitar ese país.


  —Entonces iremos allí —concluyó y estiró una mano para coger la bandeja con el desayuno.


  —Espera... —Lo miré intrigada—. ¿Y tu cita con Karina? No me dijiste nada...


  Su expresión cambió y giró la cabeza de inmediato. Se puso de pie y dejó la bandeja encima de la mesa.


  —¿Vincent?


  Él negó con la cabeza y salió del salón a grandes zancadas. Me levanté rápidamente y salí corriendo detrás de él. Lo alcancé justo cuando se preparaba para entrar en el baño y cuando agarré su brazo, él tiró con fuerza para soltarse.


  —Pero... ¿qué te pasa? —Fruncí el ceño—. Solo quiero saber como fue tu cita. ¿Cómo es ella?


  —Es... mejor olvídalo. No quiero recordarlo. —Me miró a los ojos—. Mejor olvidamos todo. Tú te olvidas de Alan y yo de Karina.


  —No tan rápido, Vincent. Yo no puedo olvidarlo tan fácilmente. Pasaron cosas entre nosotros... no cómo tú y esa... mmm, Karina. Solo habéis salido una sola vez...


  —Déjalo, Tania. —Me cortó molesto—. Parece que entre ellos hay una unión muy fuerte...


  —Ah... —dije con tristeza—. ¿Están enamorados?


  —Eso parece...


  —Supongo que tienes razón. Debería olvidar todo. —Me alejé—. Prepararé las maletas hoy. ¿Te encargas tú de comprar los billetes?


  —No te preocupes por eso. Salimos de aquí mañana o ¿quieres esperar unos días más?


  —No quiero esperar. Mañana es perfecto.


  Me sentía como una cobarde a punto de abandonar todo, había luchado sin obtener ningún resultado. No quería irme y huir de esa ciudad. Quería quedarme y enfrentarme a él, buscarlo para pedirle explicaciones, pero sabía que eso nos haría más daño. Tan solo tenía que alejarme por un tiempo y dejar que los sentimientos descansen.


  


  


  


  


  Capítulo 14


  SECRETOS


  


  


  


  


  


  —Deja de mirar atrás, Tania y sigue caminando. Ese Alan no vendrá a buscarte.


  —No entiendo qué demonios te pasa, Vincent. Parece que eres tú quien está huyendo...


  —Perderemos el vuelo. —Agarró mi brazo y tiró suavemente.


  —No pasa nada. Podemos coger otro. —Me solté y él gruñó.


  —No tengo tiempo para tus tonterías.


  —¿Tonterías? —grité, haciendo que varias personas giren la cabeza—. Estoy pasando por un mal momento y puede que esté embarazada. ¿Te parece poco? —Puse las manos en jarra.


  —No, lo siento... —Dejó la maleta en el suelo y suspiró—. No sé qué me pasa.


  —Pues algo te pasa, Vincent. Seguro que tiene que ver con esa Karina. —Me acerqué y él giró la cabeza incómoda—. ¿Qué pasó en la cita?


  —No quiero hablar, por favor entiéndelo —susurró—. Yo tampoco sé muy bien qué fue lo que pasó... —Se quedó pensativo.


  —Está bien. No voy a insistir más. —Tiré de su brazo—. Cuando estés preparado...


  —Gracias Tania. Lo siento mucho. —Me abrazó—. Anoche estuve pensando en todo esto. ¿Estás segura de que te quieres ir?


  Me alejé y lo miré a los ojos.


  —No lo estoy... pero... no sé qué hacer. —Sentí mis ojos húmedos y agaché la mirada—. Fui una tonta.


  —Ven aquí. —Me abrazó y se quedó quieto hasta que mis ojos dejaron de verter lágrimas—.¿Volvemos a casa? —preguntó después de un rato.


  —Sí.


  —Tengo una idea. —Sonrió—. Iremos a la casa de la playa. Allí estaremos un tiempo alejados de la ciudad. Tendrás tiempo para ordenar tus pensamientos y yo, mientras, puedo seguir trabajando.


  —Me gusta. Esa casa tiene algo mágico. Recuerdo la última que estuve allí. Fue justo antes de nuestra pelea.


  —Ay, no me lo recuerdes —río—. La casa se quedó un desastre.


  —Eso es porque dejaste al perro de tu vecina dentro. —Me aferré a su brazo.


  —Odio los perros —gruñó.


  —Y yo los gatos.


  


  


  


  


  


  *******


  


  


  


  


  —¿Cuándo fue la última vez que viniste aquí? —Miré los cristales rotos de la casa y suspiré—. Parece que entraron a robar.


  —Buenos días —dijo una voz de mujer y giré la cabeza—. Soy la vecina...


  —Buenos días, señora White —contestó alegremente Vincent mientras se acercaba—. ¿Cómo está usted?


  —Bueno, mis piernas siguen igual. Me cuesta moverme. —Levantó un poco el bastón—. Soy mayor.


  —Que va.


  Vincent se agachó para darle dos besos y luego la agarró por el brazo.


  —¿Sabe usted que pasó aquí? —Miró en dirección a la casa.


  —Unos chavales rompieron los cristales hace unas semanas, pero mi marido los vio y salieron huyendo. Entre él y yo, estuvimos vigilando. No robaron nada —aseguró.


  —Muchas gracias —comentó Vincent mirando la casa con nostalgia—. Llevo tiempo sin venir por aquí. Desde que... sin mi madre no es lo mismo.


  —Tu madre fue la alegría de esta casa —murmuró la señora—. Bueno, os dejo. —Me miró de reojo—. Supongo que estáis cansados por el viaje. Mañana os espero en mi casa. Prepararé para comer espaguetis.


  Vincent sonrió y besó su frente.


  La señora se fue y él se apresuró en abrir el maletero. Sacó las maletas y las dejó en el suelo. Su expresión había cambiado y eso empezaba a preocuparme.


  —Vincent... —Alzó la mirada—. Si quieres que nos vayamos de aquí, no hay problema. Sé que aquí pasaste tu infancia y seguramente es doloroso para ti recordar a tu madre.


  —Al contrario, Tania —sonrió—. Cada vez que vengo aquí, siento su presencia. Es como si ella sigue a mi lado, cuidándome.


  —Entonces te ayudaré a limpiar todo esto. Haremos de esta casa una hogar. —Froté con sus ojos mi vientre.


  No sabía si estaba embarazada, pero tenía que tener cuidado y preparar un entorno hogareño. Miré a mi alrededor y sonreí. La casa estaba situada justo a la orilla de la playa, pero cerca de la carretera. Los vecinos parecían amables y la clima perfecta.


  —Ayúdame con las maletas —gritó Vincent—. No tenemos todo el día. Hay que recoger y hacer la compra.


  —Ya voy.


  


  


  


  


  


  Capítulo 15


  UN LUGAR LLAMADO MIEDO


  


  


  


  


  Alan


  


  Días después....


  


  


  


  


  


  


  —¿Se puede saber qué te pasa, primo? —Levanté la cabeza. La luz del día cegó mis ojos y gruñí para protestar—. ¿Has dormido aquí?


  —No chilles, Karina. —Levanté las manos para proteger mis ojos—. Me duele la cabeza.


  Ella agachó la cabeza para olerme.


  —Has bebido... ¿qué te pasa? —preguntó con tono enfadado—. No te reconozco, Alan. Tú no eres así.


  —Déjame en paz. —Cerré los ojos y agaché de nuevo la cabeza.


  —No, no te voy a dejar tranquilo hasta que no me cuentes que pasa. —Retiró una silla para sentarse—. Me ayudaste mucho estos días y quiero hacer lo mismo por ti.


  —No necesito tu ayuda. Solo quiero que me dejes tranquilo. —Abrí los ojos y golpeé la mesa con él puño.


  —Es por ella, ¿verdad?


  Mis ojos se cerraron como respuesta.


  Tania... le había hecho tanto daño que no podía seguir viviendo con la culpa. Amaba a esa mujer con locura, pero el miedo de ser rechazado otra vez, de ser la burla de otros, no me abandonaba.


  Me había equivocado y me había aprovechado de ella para satisfacer mis necesidades, para intentar aliviar el dolor que me comía por dentro. Fue hermoso dormir con ella en mis brazos, tanto que me había quedado despierto toda la noche para mirarla.


  La amaba y me dolía reconocerlo.


  En la boda de Clara, estuve a punto de confesarle todo y decirle lo que sentía por ella. Decirle que Karina no era mi novia y que solo la estaba ayudando, pero al verla con ese hombre, decidí callarme.


  Pocas personas sabían que Karina era mi prima. Fuimos muy unidos de pequeños porque nuestros padres eran muy buenos amigos. Su vida cambió muchísimo cuando sus padres se separaron. Se fue a vivir sola y terminó en malas compañías.


  Su belleza no pasó desapercibida y se convirtió en una modelo muy deseable.


  Todo se torció cuando alguien asesinó a su marido. Le echaron la culpa a ella y eso fue un golpe duro para su imagen. Necesitaba un lugar para esconderse y estar tranquila. No dudé en proponerle a que se venga a vivir conmigo.


  —No quiero hablar ahora. —Me puse de pie y todo empezó a girar. Me agarré a la mesa y suspiré—. No voy a beber más.


  —Bueno, si no quieres hablar... te dejo solo. Tengo que salir. —Se puso de pie.


  —¿A dónde vas? —pregunté con interés. Llevaba días sin salir de casa.


  —Tengo que hablar con alguien —contestó rápidamente y salió de la cocina.


  Miré la mesa y sentí asco. Ver la botella de vodka vacía, me hizo recordar la noche anterior.


  


  


  


  


  —¿Qué quieres saber, Alan? —Preguntó con exasperación, Clara—. No puedo decirte nada más porque yo tampoco sé dónde está.


  —Llevo más de tres días buscándola, no está en el trabajo, no está en su casa...


  —Estará en la casa de su novio —comentó Clara y apreté la mandíbula.


  —Supongo que tienes razón.


  —La perdiste, Alan. Admítelo...


  


  


  


  


  Cerré los puños con fuerza. No quería aceptar el hecho de haberla perdido, tenía que encontrarla y confesarle mi amor, fuera tarde o no.


  —Necesito tu ayuda —dijo Karina y me enseñó dos vestidos prácticamente iguales—. No sé cual ponerme.


  —Son iguales. —Puse los ojos en blanco.


  —No, mira. —Giró las perchas—. Uno lleva escote y el otro no.


  —Pues el de la derecha —contesté rápidamente—. ¿Se puede saber a dónde vas tan arreglada?


  —Algo que tengo pendiente... —murmuró pensativa—. Digamos que quiero conquistar a alguien.


  —¿Conquistar? —Enarqué una ceja—. Si a ti no te hace falta.


  —Sí... —Puso un puchero—. Me rechazó.


  —Vaya. Me gustaría conocerlo —reí—. Me cuesta creerlo, prima.


  —No te ríes —gruñó—. Yo no me reído de ti estos días.


  —Lo siento —suspiré y me acerqué para besar su frente—. No me hagas caso, por favor. Y sí ese hombre te rechazó, entonces no es digno de ti.


  —Cuando te gusta algo, cuando sientes que esa persona puede ser la elegida, no importa lo que piensan los demás... hay que luchar porque la recompensa puede ser mayor. No importan los obstáculos, Alan.


  —Me gustaría tener tu valor para enfrentarme a la vida —murmuré—. Soy un cobarde.


  —Los valientes también tienen miedo. —Apretó mi brazo—. Y tú no eres un cobarde, Alan. Tienes miedo. Te hicieron mucho daño, lo recuerdo perfectamente. Mis amigas se reían mucho de tu situación.


  —No sé qué hacer...


  —Escucha tu corazón. —Sonrió—. Nunca falla.


  —Gracias, Karina. —La abracé.


  Cuando me quedé solo, me senté frente al ordenador para buscar alguna información sobre el supuesto novio de Tania. Su rostro me resultaba bastante familiar y su apellido había llegado a mis oídos varias veces. Tenía que encontrarle para saber si estaban juntos o no.


  


  


  


  


  


  Capítulo 16


  NOTICIAS


  


  


  


  


  


  


  —Vamos, Tania. Sal del baño.


  Los golpes que provocaba Vincent en la puerta, me obligaron a cerrar los ojos con fuerza.


  El test de embarazo se me cayó al suelo y reaccioné. Ya no había marcha atrás.


  —Tania, por favor. Abre la maldita puerta.


  Escuché otro golpe y me agaché para recoger el test. Suspiré y con manos temblorosas abrí la puerta.


  Al verme, me abrazó tan fuerte que me dejó sin aliento.


  —No... no puedo respirar...


  —Lo siento. —Me soltó para mirarme a los ojos—. Serás una madre maravillosa. La más guapa de todas.


  —Gracias. —Agaché la cabeza—. Me hubiese gustado tener al padre a mi lado. No quiero que mi bebé crezca sin él.


  Empecé a llorar y él me abrazó. Se quedó un rato quieto y cuando empecé a moverme, me soltó.


  —Todo se arreglará. Te lo aseguro. —Limpió mis lágrimas—. Hoy voy a ir a la ciudad.


  Fruncí el ceño, sorprendida.


  —Dijiste que esta semana no tienes que salir.


  —Tengo una reunión con una editorial —contestó y evitó mirarme a los ojos—. ¿Estarás bien sola?


  —No tienes que cuidarme como a una niña pequeña. Además, hoy viene Clara. Dijo que tiene algo importante que contarme.


  —Intentaré llegar yo también. —Besó mi frente—. Te veo esta tarde.


  Vincent se fue y la soledad se hizo presente para acompañarme.


  Intenté trabajar un rato, pero no fui capaz de hacerlo. Los recuerdos de aquella noche me atormentaban constantemente. No me arrepentía, fue maravilloso todo.


  Estaba embarazada, pero no me afectaba. A pesar de las lágrimas derramadas, sentía felicidad. Alan era el padre y eso llenaba el vacío que sentía al no tenerlo a mí lado.


  


  


  


  


  


  ******


  


  


  


  


  —¡Que guapa estás! —exclamé y la abracé—. El embarazo te sienta bien.


  —Gracias amiga —contestó Clara alegre mientras me abrazaba—. Estoy feliz.


  —Me alegro mucho por vosotros —suspiré y ella entrecerró los ojos.


  —¿Pasa algo Tania?


  —Nada... —dije bajito, no quería preocuparla—. Supongo que me emocioné.


  —Tenemos que hablar, amiga. —Me agarró por el brazo y me llevó hasta la cocina—. Tuve que apagar mi móvil estos días. —Abrió la nevera y se quedó mirando—. Alan no paró de llamarme.


  Al escuchar su nombre, mi corazón empezó a latir con más fuerza.


  —¿Qué querría? —pregunté con cuidado mientras me sentaba.


  —Saber dónde estás. —Cerró el frigorífico y se giró para mirarme—. ¿Qué pasó entre vosotros? Nunca lo vi así... así de triste.


  —¿Triste? —Aparté la mirada enseguida—. No me lo creo.


  —Tania... —Se sentó a mi lado y colocó sus manos encima de las mías—. Puedes contármelo, soy tu amiga.


  —Nada, no pasó nada —mentí—. Creo que no le sentó bien verme con Vincent.


  —Por cierto... ¿Dónde lo encontraste? Es tan guapo... —suspiró y giré la cabeza para mirarla con incredulidad.


  —Si te escucha Christian...


  —Hay que reconocerlo. Es muy guapo, Tania —sonrió con picardía.


  —Lo es... y todo mío.


  —Todo tuyo —río y se levantó—. Ahora tengo que contarte algo.


  —Clara… —Me impaciente y me puse de pie.


  —Sospecho que Christian tiene una amante... —Abrí la boca para hablar, pero la cerré de nuevo—. Necesito tu ayuda.


  —Clara... lo siento mucho. No sé qué decir.


  —Yo tampoco. —Tapó su boca y empezó a llorar.


  La abracé enseguida mientras acariciaba su espalda con mis manos.


  —Estoy segura de que no es así. Recién habéis vuelto del viaje de novios y... y estás embarazada, por Dios. Christian te quiere, Clara.


  —Lleva una semana muy distante, no hacemos el amor, no me besa... pasa mucho tiempo fuera de casa...


  —Hey, no te derrumbes ahora. Eres una mujer fuerte y luchaste mucho para conseguir lo que tienes ahora. —Tomé aire—. ¿Qué tengo que hacer?


  —Vigilarlo —contestó mientras abría su bolso—. Aquí tienes su horario.


  Me dio una carpeta y miré con tristeza sus manos temblorosas.


  —Solo quiero saber si es verdad, no quiero detalles... no quiero fotos. —Le temblaba la voz.


  —Está bien. Lo haré. —Tomé la carpeta y la dejé encima de la mesa.


  —Ya estoy en casa —gritó Vincent.


  Clara se secó enseguida las lágrimas y forzó una sonrisa.


  —Hola —dijo él mientras entraba en la cocina.


  Se acercó y me dio un beso fugaz en los labios, luego se giró para saludar a Clara.


  —¿Cómo estás? —preguntó él mirándola fijamente—. Todas la mujeres embarazadas tienen un brillo hermoso en los ojos. —Se acercó y le dio dos besos.


  —Bien, gracias Vincent —sonrió y agarró su bolso—. Me tengo que ir.


  —Te llamaré estos días —dije y salí con ella para acompañarla—. Intenta no preocuparte. No le sentará bien al bebé.


  —Gracias Tania. Eres una gran amiga.


  Me quedé mirando como el coche de Clara se alejaba y cuando sentí unos brazos fuertes abrazándome por detrás, sonreí.


  —¿Qué haría yo sin ti, Vincent?


  —No exageres, no es para tanto —susurró—. Solo soy un buen amigo.


  —El mejor... —Giré la cabeza—. ¿Cómo fue la reunión?


  Su sonrisa se desvaneció y dejó de abrazarme.


  —Bien.


  Su respuesta me dejó con dudas, pero no quería insistir. Sí él no quería entrar en detalles, era libre de hacerlo. No me gustaba la idea de volver a la ciudad, pero mi amiga me necesitaba.


  


  


  


  


  Capítulo 17


  VIDAS PARALELAS


  


  


  


  


  


  


  —¿Se puede saber a dónde vas?


  Me quedé quieta y cerré los ojos. Vincent me había pillado.


  —Eh... ¿a dar un paseo?


  —¿A las siete de la mañana?


  Me giré para mirarlo y agrandé los ojos.


  —Veo que tú también vas a salir. —Lo señalé con el dedo—. ¿Se puede saber adónde?


  —Tengo que firmar un contrato, nada importante —contestó y giró la cabeza.


  —¿A las siete de la mañana?


  —Déjalo. —Cerró su chaqueta y pasó por delante de mí como si no existiera.


  —¿Vendrás a la hora de comer? —pregunté mientras seguía sus pasos.


  —No lo sé. ¿Tú vas a venir? —Bajó las escaleras y desbloqueó su coche.


  —No lo sé.


  —Entonces... nos vemos esta noche. —Abrió la puerta de su coche y entró.


  Su comportamiento era muy extraño, pero tampoco podía exigir más. Yo también estaba mintiendo.


  El coche de Vincent desapareció de mi vista y abrí rápidamente la carpeta que me había dejado Clara. Se suponía que Christian entraría en el trabajo a las ocho. Tenía una hora para llegar a la ciudad.


  


  


  


  ******


  


  


  


  Estacioné el coche y me quedé observando las personas que entraban y salían del edificio. Faltaban cinco minutos para las ocho y esperaba no haber llegado demasiado tarde.


  Vi a Christian bajándose de un taxi y me agaché para que no me vea. Estaba solo y había entrado en el edificio como los demás, con ganas de empezar el trabajo.


  Ahora empezaba mi tortura.


  Tenía que quedarme en el coche vigilando hasta las dos. Estar seis horas dentro de un coche, no era algo que me hacía mucha gracia.


  Encendí la radio y saqué de mi bolso un libro que me había traído para leer. Era un libro dedicado a las madres primerizas.


  Me pasé más de una hora leyendo y cuando levanté la mirada, vi a Christian saliendo del edificio. El libro se me cayó al suelo y rápidamente arranqué el coche.


  Un taxi paró delante del edificio y él se montó dentro mirando a todos lados. Eso era muy extraño. Bueno, podía tener una explicación. Alguna reunión imprevista…


  El taxi se puso en movimiento y lo seguí muy de cerca. Entró por unas calles muy estrechas y se paró delante de un hostal. Mi corazón empezó a bombear con fuerza y rezaba para que no fuera verdad lo que estaba pensando.


  Otro taxi apareció y tragué saliva.


  Apreté con fuerza el volante y agaché la cabeza.


  Cuando se abrió la puerta del segundo taxi, aguanté la respiración. Una mujer muy elegante se bajó y solté el aire que había aguantado dentro de mi pecho. Era verdad. Christian tenía una amante.


  Él se bajó del taxi y se acercó para besar su mejilla. Me extrañó, pero pensé que no la besó en los labios por precaución.


  Rodeó su cintura con un brazo y entraron en el hostal.


  Cerré los ojos con fuerza negándome a creer que Christian le haría algo así a Clara.


  Decidí esperar, necesitaba más pruebas.


  Después de una hora, la puerta se abrió. Me quedé petrificada cuando vi el rostro de la mujer.


  Era Karina...


  Sé despidieron igual, con un beso en la mejilla. Pero yo no entendía nada. Se suponía que era la novia de Alan. ¿Me preguntaba si él lo sabía? A lo mejor, ya no estaban juntos. Eso tenía que averiguarlo.


  Decidí seguir el taxi de Karina. Necesitaba más respuestas, eso tenía que ser un error.


  El taxi paró después de una media hora, delante de un restaurante. Karina se bajó y miró fijamente hacia dentro, como si quisiera averiguar si alguien en concreto estaba allí.


  Sacó algo de su bolso y cuando llevó su mano a la oreja, supe que era un móvil.


  Habló un par de minutos con alguien y luego entró en el restaurante. No quería quedarme con la duda y salí el coche.


  Llegué delante del restaurante y miré hacia dentro. Casi me dio un infarto cuando vi a Vincent abrazarla.


  Vaya sorpresa... eso era algo que no me lo esperaba. Así que Vincent no tenía que firmar ningún contrato, me había mentido. Igual lo hizo Christian con Clara.


  Esa mujercita se quería tirar a todos y Alan tenía que saberlo.


  


  


  


  


  Capítulo 18


  LAS MIRADAS RESPONDEN


  


  


  


  


  


  


  —¿Pasa algo, Tania?


  —No, Clara —mentí—. Eh, yo necesito la dirección de Alan. Necesito hablar con él.


  —Ah, me asustaste.


  —Lo siento, amiga. —Me mordí los labios.


  —¿Has empezado con...


  —Mañana. Hoy tengo que encontrar a Alan.


  —Está bien. Gracias.


  —¿Sabes dónde vive?


  —En la casa de sus padres.


  —Ah, sí. Estuve allí varias veces. Gracias Clara. —Dejé el papelito con el bolígrafo en el asiento—. Te llamaré mañana.


  —Cuídate.


  Corté la llamada y me quedé pensando. Verlo significaría pasar otra vez por las torturas del dolor. Un dolor que había intentado superar todos los días, un dolor que había envenenado mi corazón. Él era el padre de mi hijo y se merecía una oportunidad. Sabía que tenía que decirle la verdad, pero no podía superar el miedo.


  Arranqué el coche y me alejé de la ciudad. Era un viaje de aproximadamente una hora y esperaba encontrarlo en casa. Puse la radio y mientras las letras de Sandcastles, una canción de Beyoncé, sonaba en los altavoces del coche, intentaba buscar una explicación a todo lo que pasaba. No entendía por qué Christian se veía a escondidas con Karina y también por qué Vincent me mentía.


  ¿Qué pasaba con esa mujer?


  El viaje fue corto, la radio me acompañó y me mantuvo en una especie de nube. No había llegado a ninguna conclusión, pero había decido averiguar la verdad.


  Estacioné el coche y me quedé mirando la casa. Era grande, con dos pisos de altura, adornada de balcones y terrazas. Resplandecía con su encanto, dándole un toque romántico.


  Sonreí al recordar la última vez que estuve allí.


  


  


  


  


  


  —¿Por qué no puedo entrar en la habitación que hay al lado de la tuya?


  —Porque hay fantasmas —contestó Alan riendo.


  —No te creo, dime la verdad. —Me acerqué y lo abracé por detrás—. ¿Qué escondes allí?


  —Esa fue mi habitación... —suspiró—. Mis padres no cambiaron nada. No quiero entrar allí, no quiero recordar mi infancia.


  —¿Por qué? —pregunté intrigada—. ¿Qué pasó? Soy tu amiga, puedes contármelo.


  —Algún día te lo contaré. —Se giró y me miró a los ojos—. Ahora corre... las fantasmas están detrás de ti.


  —No lo haré... —Escuché una puerta abrirse y salí corriendo.


  


  


  


  


  


  Me bajé del coche y apreté los dientes. Había llegado la hora de verlo de nuevo y de enfrentarme a mis sentimientos. Caminé pisando las hojas que cubrían el suelo mojado. Había llovido y el olor que desprendía la tierra, me llenaba de paz. De pequeña me gustaba salir a la calle cuando llovía. Me gustaba saltar en los charcos y manchar mis botas de barro.


  Llegué delante de la puerta y levanté la mano para tocar. Cerré el puño, pero mi mano se quedó congelada en el aire. Sentí un escalofrío abrirse paso a través de mi cuerpo. El miedo me rebañó en pedazos haciendo que mi mente se congele también.


  Mi puño golpeó la puerta y mientras esperaba, sentía como cada nervio de mi cuerpo se estaba crispando.


  —¿Quién es?


  La voz de Alan, me sacudió. Empecé a retroceder y cuando bajé el primer peldaño, se abrió la puerta.


  —¿Tania?


  —Lo siento... esto es un error.


  No podía mirarlo a los ojos, una niebla mental se había apoderado de mí, hundiendo la poca esperanza que tenía antes de tocar a la puerta.


  —Tania, ¿te encuentras bien?


  No, no estaba bien.


  Levanté la mirada y lo que quería decir, se quedó atascado en mi garganta. Me quedé en silencio mirando cómo se movían sus labios a cámara lenta.


  Parpadeé, sintiendo un ligero sudor cubriendo mi frente. Mis pensamientos eran lentos.


  —Tania...


  Sentí sus manos en mi cintura y me aferré enseguida a su cuello para no caer al suelo. Me había mareado y estuve a punto de perder el conocimiento.


  —Vamos dentro.


  Tomé aire y apreté la mandíbula. Sus dedos apretaban mi cintura y eso toque me debilitaba.


  Cerró la puerta y me llevó con él hasta la sala de estar. Me ayudó a sentarme en el sofá y me miró a los ojos. Los suyos eran abatidos, haciéndolo parecer vulnerable.


  —Te traeré un poco de agua.


  


  


  


  


  


  Capítulo 19


  CONFESIONES


  


  


  


  


  


  


  —Aquí tienes.


  Levanté la mirada y estiré la mano. Alan dejó el vaso en mi mano y se sentó a mi lado. Me lo bebí de un trago y dejé caer la mano hacia abajo.


  Tomó el vaso y lo dejó encima de la mesa.


  —No puedo creer que estás aquí —murmuró—. Llevo semanas intentando encontrarte, Tania. Necesito hablar contigo...


  —Alan yo solo quiero...


  —¡Hola! Ya estoy en casa.


  Dejé la frase a medias cuando vi a Karina entrando en la casa. Seguían juntos y yo como una tonta, había pensado que no.


  —Me tengo que ir. —Me puse de pie rápidamente.


  —Ah, lo siento Alan. No sabía qué tienes visita —dijo ella mirándome de arriba abajo—. Tu cara me suena... —Se acercó.


  —Ella es Tania —dijo Alan y me agarró por el brazo—. La amiga de Clara y...


  —Y de Vincent —dijo sonriendo—. Ahora lo recuerdo. En fin... Os dejo solos.


  Empezó a caminar, pavoneando su trasero y mis ojos no podían dejar de mirarla. Tenía unas curvas impresionantes.


  —Es muy hermosa —susurré.


  —Más que tú, no. —Alan tiró de mi brazo suavemente para acercarme a él—. Tania, mírame... por favor.


  —Me tengo que ir.


  —¿Por qué has venido? —Era una exigencia. Lo veía en sus ojos.


  No quería zafarme de contárselo, pero tampoco quería quedar como una entrometida.


  La preocupación me pinchaba fuertemente en la garganta.


  —Yo quería contarte algo, pero mejor no lo hago. No sabía que tú y Karina seguís juntos.


   —¿Y qué te hizo pensar que no? —Sus ojos azules miraban los míos.


  —Clara sospecha algo. —Tiré de mi brazo para soltarme. Necesitaba alejarme de él.


  —Tania siéntate y cuéntamelo. —Su voz era suave. Al contrario que su cuerpo.


  —Prefiero quedarme de pie.


  —Siempre llevándome la contraria —sonrió—. Eché de menos esto.


  Mi cuerpo se tensó. Esa sonrisa... esa voz... me dolía verlo y no poder decirle que yo también lo había echado de menos. Estaba luchando para contener las lágrimas. Mis labios se quedaron sellados y mi voz no salía.


  Alan dejó de sonreír y me miró con preocupación. Se acercó y me abrazó. Sabía que era un error, que no tenía que dejarlo, pero lo necesitaba. Me sostuvo fuertemente y el miedo desapareció. Metí la cabeza en su cuello y empecé a llorar. Me sentía a salvo con él, me sentía protegida en sus brazos.


  —Tenemos que hablar —susurró—. Necesito contarte algo.


  —Yo también.


  —Te escucho —dijo y se alejó para mirarme.


  Se inclinó y besó mi mejilla. Fue un beso suave, incluso casto.


  Su mirada azul me hacía sentir que estaba volando. Cerré los ojos y me alejé.


  —Clara sospecha que Christian tiene una amante. —Abrí los ojos y recorrí el salón con la mirada—. Hoy lo seguí con mi coche y es verdad.


   —¿Qué? No puede ser...


  —Eso mismo dije yo. —Me acerqué a la chimenea y miré las fotografías—. No sé hasta qué punto, pero Christian tiene encuentros con Karina, tu novia.


   —¿Mi novia?


  Giré la cabeza, sorprendida.


  —Vamos por partes, Tania. —Se acercó—. Karina no es mi novia.


  Agrandé los ojos, sintiendo como mi pulso martilleaba en el pecho.


   —¿No lo es? —Mis ojos se quedaron fijos en los suyos.


  —Ella es mi prima.


  Mis rodillas dejaron de sostenerme y Alan enseguida me agarró por la cintura. Acarició mi mejilla con el dorso de su mano sin apartar la mirada de mis ojos.


   —¿Estás bien? —preguntó susurrando.


  —No lo sé. —Ladeé la cabeza—. ¿Ella es tu prima? Pero en la boda...


  —Solo quería darte celos y fui un tonto. Lo estropeé todo. Quería alejarte de mí. Yo... yo lo siento mucho, Tania.


  —¿Celos? Pero sabías que yo te amaba, te lo había dicho...


  —Tenía miedo y sigo teniendo miedo. —Su espalda se tensó—. ¿Recuerdas la habitación prohibida?


   —¿La que fue tuya en la infancia?


  —Sí, esa. Ven conmigo. —Estiró una mano—. Te la voy a enseñar.


  Tomé su mano, dudando y cuando levanté la mirada, se me puso la piel de gallina en los brazos. En ese momento sentí que mi alma fue capturada por sus ojos.


  Su forma de mirarme era maravillosa, me gustaba, pero la curiosidad me picaba bastante y me alejé.


   —¿Estás seguro?


  —Sí, Tania. Quiero que lo veas.
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  UN PASADO OSCURO


  


  


  


  


  


   Alan sacó una llave de su bolsillo y la metió en la cerradura. La giró dos veces y luego abrió la puerta.


  Se apartó y me dejó pasar.


  Entré, pisando con miedo y cuando llegué en el medio de la habitación, cerré los ojos con fuerza.


  —Lo siento... —susurré—. No lo sabía.


  —No lo sientas, Tania. Pasó hace mucho tiempo.


  Abrí los ojos y empecé a retroceder. No me gustaba esa habitación, parecía sacada de una película de terror. Las paredes estaban pintadas con insultos, las cortinas rotas y quemadas, el techo lleno de fotografías con Alan desnudo, la cama llena de muñecas inflables, el suelo lleno de condones...


  Sentí las manos de Alan en mi cintura y los temblores se calmaron.


  —Sácame de aquí —susurré.


  Alan tiró suavemente y me sacó fuera de la habitación. Cerró la puerta y forzó una sonrisa para tranquilizarme.


  —Son malos recuerdos, nada más —dijo con voz ahogada.


  —Pero te persiguen, ¿quieres contármelo? —Le sonreí—. A las amigas se les cuenta todo.


  —Amigas... —Negó con la cabeza, triste.


  —Si no quieres, no pasa nada. —Me acerqué y enmarqué su rostro con mis manos—. Lo siento...


  —Sabes, toda mi vida intenté olvidar el pasado. Intenté ocultarlo, pero lo que tenía que hacer, era superarlo. Vivir la vida y no tratar de entenderla. Mis miedos y mis inseguridades te alejaron. Te perdí... —Cerró los ojos—. Nunca te dije lo mucho que significas para mí, nunca te dije palabras hermosas...


  —Alan...


  —Nunca te dije que estaba enamorado de ti, Tania.


  Sus palabras me golpearon en la cabeza como un balde de agua helada. No podía respirar.


  —¿Sigues enamorado?


  Sus labios se presionaron en una delgada línea y luego se levantaron en una sonrisa tímida.


  —¿Tú qué crees?


  —No sé qué creer. —Mi corazón se aceleró ante la incertidumbre.


  Tomó aire y me agarró por la cintura. Inclinó la cabeza y besó suavemente mis labios. El tacto era suave y cálido, completamente perfecto.


  Cedí a sus caricias y le devolví el beso.


  Se sentía como si mi vida estaba en caída libre. Nada me importaba y me sentía completa por primera vez.


  Abrió los ojos y se alejó.


  —Dime, Tania. ¿Estoy enamorado o no?


  —Supongo que sí...


  Tomó mi rostro con sus manos y me besó otra vez. El beso era diferente, caliente y posesivo. Sus manos se deslizaron sobre mi cuerpo, atrayéndome hacía él, reclamándome.


  Gemí en su boca y presioné mi pecho contra él.


  Sus labios se hundieron en los míos y sus dedos se entrelazaron en mi pelo.


  Sentí una sonrisa suya y me alejé.


  —Ahora lo sabes... —susurró—. ¿Verdad?


  —Sí, lo sé. —Presioné mis manos en su pecho—. Estás enamorado de mí.


  —Lo estoy.


  —Voy a salir —gritó Karina y me alejé enseguida de Alan.


  Había olvidado la razón por la que estaba en esa casa.


  —¿Pasa algo? —Me miró extrañado.


  —Alan, tu prima... bueno ella y Christian...


  —No creo que sea verdad —dijo pensativo—. Aunque si no me equivoco, hace tres días ella me dijo que quiere conquistar a alguien.


  —¿A Christian?


  —No lo sé, Tania. —Entrecerró los ojos—. Sé que tuvo una cita con ¿tu novio?


  —Mi novio... ah, ¿te refieres a Vincent? —Me mordí los labios.


  —Investigué un poquito. Sé que es gay.


  —Eh...


  —Me dejaste pensar qué estabais juntos —dijo cortante.


  —Y tú me dejaste pensar que Karina era tu novia. —Lo miré con el ceño fruncido.


  —Fuimos unos tontos los dos. —Suspiró—. Pero yo más. ¿Es demasiado tarde para decirte que te quiero?


  —No, pero... —Negué con la cabeza—. Me hiciste mucho daño. No puedo simplemente perdonarte.


  —No lo hagas. Déjame demostrártelo. —Agarró mis manos—. Dame una oportunidad para intentarlo. Tengo miedo, pero prometo que no voy a salir corriendo otra vez.


  —No puedo.


  —Por favor, Tania. Te quiero mucho. Mi vida no tiene sentido sin ti. —Llevó mis manos a sus labios y las besó.


  —Solo si me ayudas...


  —Lo haré. Dime que tengo que hacer —dijo alegremente.


  —Averiguar qué pasa entre Karina y Christian. Yo intentaré hablar con Vincent.


  —Hecho —sonrió—. Gracias.


  Le devolví la sonrisa, pero en el fondo de mi corazón quedó un rastro de inseguridad. No me atrevía a decirle que estaba embarazada. Podía asustarlo otra vez y no quería.
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  NUEVAS ILUSIONES


  


  


  


  


  


  


  —¿Te quedas a cenar conmigo??


  —Eh, no. No quiero molestar.


  Alan se acercó y agarró mi barbilla en su mano. Volteó mi cabeza hacia un lado para que yo pudiera encontrar su mirada.


  —Por favor, quédate. Lamento haberte herido... —Su mejilla presionó contra la mía, y pude sentir su aliento en mi cuello.


  —Quiero ir poco a poco, Alan.


  —Yo también, pero quédate a cenar conmigo. —Sus labios rozaron mi mandíbula justo debajo de mi oreja.


  —Está bien. —Mi aliento se aceleró y mi cuerpo se calentó cuando sus labios se movieron lentamente hacia mi clavícula—. Me quedaré a cenar contigo.


  —Gracias. —Se alejó sonriendo—. Seguro que echaste de menos mis espaguetis.


  —¿Qué? —Lo miré horrorizada—. ¿Eso piensas cocinar? Mejor me voy... —Reí con ganas.


  —Pensé que te gustan. —Puso un puchero triste—. A nadie le gustan.


  —Tendrás que mejorar la receta. Yo te ayudaré. —Lo agarré por el brazo y me lo llevé hasta la cocina.


  —Te agradezco tu ayuda, pero quiero hacerlo yo —declaró, mientras abría un armario.


  —Bien, yo te vigilaré de cerca.


  


  


  


  


  ******


  


  


  


  


  


  —Mmm, esta salsa es deliciosa—dijo Alan mientras masticaba.


  —¿Verdad? —Dejé el tenedor encima de la mesa—. Es la receta de Giancarlo...


  —¿El amigo de Christian y Clara?


  —Mhm...


  —Aún no puedo creer que ellos tienen problemas. Recién se casaron. —Apartó su plato.


  —Clara está embarazada. —Levantó la mirada, sorprendido.


  —Oh, pobre. Intentaré hablar con mi prima. —Limpió sus labios con una servilleta.


  —Cuéntame más sobre ella. Somos amigos desde hace muchos año y nunca la mencionaste.


  Torció una sonrisa y dejó la servilleta encima de la mesa.


  —Nunca la mencioné porque me recordaba a mi pasado. —Apretó los puños y apartó la mirada—. Ella fue para mí como una hermana. Pasaba muchos fines de semana en mi casa y sabía todo lo que me pasaba.


  —¿Es relacionado con lo que ví en esa habitación? —Me levanté y me senté en la silla que había a su lado.


  —Sí. Fui... fui la vergüenza del instituto. —Coloqué mi mano encima de la suya y él enseguida me la atrapó, estrechándola suavemente—. Era gordito y ninguna chica quería salir conmigo —murmuró suavemente con la cabeza agachada—. Tenía dieciséis años y era virgen.


  Sus dedos apretaban mi mano con fuerza, pero no sentía nada. Estaba concentrada en lo que él me estaba contando, imaginándomelo todo.


  —Mi prima le dijo sin querer a una de sus amigas y la noticia se disparó en todo el instituto. —Respiró hondo—. Empezaron a burlarse de mí, a insultarme...


  —Alan, si no quieres hablar...


  —Sí, quiero hacerlo. —Alzó la mirada—. Quiero que entiendas mis razones y mis miedos.


  —Sigue... —Asintió y se aclaró la garganta.


  —Mi prima se disculpó conmigo, pero ya no había marcha atrás. Un día, se me acercó una chica y empezó a hablarme. No le hice caso, pero ella insistió todos los días hasta que terminé saliendo con ella. Me ilusioné y empecé a correr todos los días. Perdí mucho peso, pero todo fue un engaño.


  —No lo entiendo.


  —Un fin de semana, mis padres se fueron de viaje y me dejaron solo en casa. Aproveché para llamarla a mi casa, pensando que por fin terminaría con esa vergüenza. Ella llegó y después de media hora llegaron sus amigos. Eran los mismos que se burlaban de mí en el instituto. Destrozaron mi habitación, la pintaron, llenaron el suelo de condones... grabaron con el móvil todo lo que hicieron. No sé ni hoy en día como consiguieron fotografías conmigo desnudo... —Tragó saliva y apretó mi mano.


  —Eso tuvo que ser muy duro... lo siento, Alan.


  —No lo sientas, no tienes ninguna culpa. —Llevó mi mano a sus labios y la besó—. Fuiste la única que me dijo palabras hermosas, palabras de amor y... me asusté. No sabía que hacer o cómo reaccionar. Por eso salí corriendo... me regalaste una noche maravillosa, me amaste... —Se ahogó con las palabras.


  —Alan...


  —Sé que lo que hice no tiene perdón, Tania. No me merezco tu amor.


  —No, no digas eso. Yo... te entiendo.


  —¿De verdad? —Me miró a los ojos esperanzado.


  —Sí, Alan. Te sigo amando. —Sonreí—. No he dejado de hacerlo.


  —Yo también te amo. —Soltó mi mano y me abrazó.


  Temblaba en mis brazos, se veía tan frágil y tan perdido, que mis lágrimas reaccionaron enseguida.


  —No llores, Tania. No por mí —susurró en mi cuello—. Por favor...


  Cerré los ojos y dejé que sus manos acaricien mi espalda. Poco a poco me tranquilicé y me alejé para mirarlo.


  —¿Qué pasó después?


  —Mis padres denunciaron los hechos y me trasladaron a otro instituto. A mi prima dejé de verla y seguí con mi vida. Después de lo que pasó, el miedo al rechazo me siguió de cerca. Los rumores corrieron en todos los institutos y las chicas me evitaban y me dejaban tirado.


  —Gracias por compartir esto conmigo, Alan. —Agaché la cabeza y besé sus labios.


  Alan colocó las manos en mi cintura y me puso de pie. Despegó sus labios de los míos y me miró a los ojos.


  —Como tú dijiste... poco a poco, Tania. Quiero conquistarte. —Sonrió tímidamente—. ¿Me dejas?


  —Sí. —Le devolví la sonrisa—. Así que mañana... sorpréndeme. —Le guiñé un ojo y me alejé—. Buenas noches.


  —Buenas noches, Tania.
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  INTRIGAS PELIGROSAS


  


  


  


  


  —¿De dónde vienes a esta hora?


  Me paré en seco y llevé mi mano derecha al pecho.


  —Me has asustado, Vincent. —Respiré hondo—. ¿Qué haces despierto a estas horas?


  —Contesta a mi pregunta, Tania. —Cruzó los brazos encima de su pecho—. ¿Por qué no me llamaste? Pensé que te había pasado algo...


  —En primer lugar... No tengo que darte explicaciones, porque tu tampoco me las das y en segundo lugar, no es muy tarde. —Intenté pasar por su lado, pero me atrapó en sus brazos.


  —Me asusté cuando entré en la casa y no te vi, Tania. —Me abrazó fuerte—. Tenemos que hablar.


  —Sí, tenemos. —Suspiré—. Pero no ahora.


  


  


  


  


  ******


  


  


  


  


  


  Abrí los ojos y un olor agradable a pan tostado cosquilleó mi nariz. Amaba vivir con Vincent, siempre preparaba el desayuno por las mañanas.


  Me bajé de la cama y me puse la bata por encima del pijama. Un ligero mareo me sacudió y me aferré al borde de la mesa para no caer al suelo. Seguía sin estar consciente del embarazo, y la idea de tener algo creciendo dentro de mi vientre, me asustaba.


  Acaricié mi tripa y suspiré.


  Una parte de mí quería decirle a Alan que era padre, pero había otra parte que dudaba y tenía miedo. El pasado de Alan fue bastante duro y aún lo perseguía. No quería perderlo, mi hijo lo necesitaba en su vida.


  Cuando me sentí ligeramente mejor, me alejé de la mesa y abrí la puerta. El silencio me sorprendió mientras cruzaba el pasillo. Toda la casa estaba silenciosa y eso me resultó extraño. A Vincent le gustaba poner la radio mientras cocinaba. Me dirigí hacia la cocina y me paré en seco cuando escuché una voz de mujer.


  Estiré la mano y abrí la puerta despacio.


   Cuando la vi, mi aliento quedó atrapado en la garganta. El asombro se deslizó a través de mí e hice mi camino lentamente hacia ella.


  Karina giró la cabeza y dejó de hablar por teléfono.


  Mis ojos analizaron su rostro tranquilo y sonriente, paseándose lentamente por su perfecto cuerpo. No llevaba maquillaje, pero no le hacía falta, su belleza natural brillaba en todos los sentidos. Llevaba un vestido veraniego que se ajustaba perfectamente a sus curvas, mostrando unas piernas largas y bronceadas.


  —Hola, Tania. —Sonrió y se acercó para darme dos besos en la mejilla.


  —H... hola —balbuceé.


  —Buenos días —dijo Vincent entrando en la cocina y al ver mi rostro sorprendido se quedó callado.


  Se rascó la nuca y dejó una bolsa de papel encima de la mesa.


  —Yo no tengo mucho tiempo, Vincent —comentó Karina mirándolo.


  La forma en que sus ojos se paseaban por su cuerpo, me intrigó. Prácticamente lo estaba comiendo con la mirada delante de mis narices y eso no me gustaba.


  —Creo que es hora de contarte la verdad —habló Vincent y me agarró por el brazo para ayudarme a sentarme en una silla.


  Ellos dos también se sentaron, mirándose fijamente. Algo pasaba entre ellos, pero no podía ser lo que yo imaginaba porque Vincent era gay. ¿O ya no?


  —¿Qué es lo que pasa? —Carraspeé y los miré atentamente.


  —Creo que sabes lo que se habla de Karina —dijo despacio Vincent mirándome a los ojos—. Ella no es culpable... ella no mató a su marido. Quién lo hizo intenta matarla a ella también. —Mis ojos se agrandaron al darme cuenta de que ella vivía con Alan—. Todos los días recibe cartas amenazantes y tiene miedo a salir a la calle. Yo y... —Giró la cabeza y cuando Karina asintió, siguió hablando—. Y Christian estamos intentando encontrar a esa persona.


  —Para. —Levanté una mano en el aire—. ¿Por qué no se encarga la policía de encontrarlo? ¿Por qué tenéis que hacerlo vosotros? ¿Por qué Christian? Clara está...


  —Tania... —Sentí la mano de Vincent en mi brazo y me quedé callada—. Es alguien que trabaja con Christian.


  —¿Y cómo lo sabes? —Lo miré fijamente.


  —Lo sabemos porque... —suspiró—. ¿Puedo contárselo? —Karina asintió, encogiéndose de hombros—. Karina tuvo una relación con un hombre casado —dijo él y aproveché para mirarla de reojo—. Su mujer trabaja para Christian, es la mano derecha de su socio. Ella mató a su marido y colocó pruebas para incriminar a Karina.


  —Y ahora quiere matarla a ella también... —murmuré con incredulidad—. Esto es... es peligroso. ¿Por qué no lo sabe la policía?


  —Porque ella amenaza con matarnos a todos, bueno ella no. Tiene a un sicario contratado...


  —¿A todos? —Me levanté de golpe y sentí un ligero mareo.


  Vincent me agarró por los hombros y me ayudó a sentarme de nuevo.


  —Tania... me preocupas. ¿Comes bien? —Apartó el cabello que cubría mis mejillas para mirarme.


  —Sí, solo que todo esto... —Giré la cabeza—. Tengo que hablar con mi amiga para decírselo. Ella piensa que su marido tiene una aventura.


  Karina asintió y agachó la cabeza.


  —Lo siento mucho —susurró.


  —No entiendo qué tiene que ver esto con nosotros. No te conozco, no eres mi amiga...


  —Pero Alan sí y lo quiero mucho. No quiero que le pase algo por mi culpa. —Levantó la mirada y vi arrepentimiento en sus ojos—. Recibí fotos de vosotros dos juntos, de Vincent y yo... —Desvió la mirada—. De Christian y Clara... Yo... —Se puso de pie—. Necesito salir —dijo con voz temblorosa y agarró su bolso.


  —Espera —dijo rápidamente Vincent—. Te llevo.


  —No, bueno... sí. —Me miró buscando mi asentimiento.


  —Vete, Vincent. Tengo que llamar a Clara...


  —Vuelvo enseguida. —Besó mi mejilla y salieron los dos de la cocina bastante callados.


  Me senté y me quedé pensando.


  ¿Mi vida estaba en peligro?


  Y todo por la culpa de Karina... No sabía si sentir odio o compasión por ella.
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  UNA ASESINA SUELTA


  


  


  


  


  


  Dejé el móvil encima de la mesa y me senté en el sofá. Llevaba más de media hora intentando localizar a Clara y eso empezaba a preocuparme. Su móvil y el de Christian estaban apagados y eso era muy extraño.


  La puerta de la entrada se abrió y me quedé boquiabierta cuando los vi entrar.


  Los tres juntos... Alan, Vincent y Karina. Toda una sorpresa para mí, pero cuando me fijé en sus rostros serios, me puse de pie de inmediato.


  Un ligero mareo me sacudió y tuve que agarrarme a la mesa para no caer.


  —¿Estás bien? —preguntó con cuidado Vincent.


  —Sí, olvidé desayunar y... —Dejé de hablar porque Alan me estaba mirando fijamente—. ¿Pasa algo?


  —Necesito hablar contigo —contestó él.


  Vincent y Karina nos dejaron solos enseguida. Me senté en el sofá y le hice señas para que se acerque. Tomó una profunda respiración y se sentó a mi lado.


  —Karina recibió un mensaje esta mañana. —Inhaló y me miró—. Era una foto, de Christian y Clara... los dos atados a una silla. —Sus ojos no dejaban de mirar a los míos y su voz era sincera, cariñosa.


  Mis labios empezaron a temblar y enseguida sus brazos me rodearon. Me estaba cayendo a pedazos por dentro y no pude mantenerme entera mucho más tiempo. La tristeza se agarró a mis entrañas como la miel y sentía que me faltaba el aire.


  —No llores, Tania. —Se alejó para mirarme a los ojos—. No me gusta verte triste.


  —No puedo evitarlo, se trata de mi mejor amiga. —Mis ojos se llenaron de lágrimas—. ¿Qué pasará ahora?


  —No podemos avisar a la policía y solo nos queda por confiar en la palabra de esa mujer. —Secó mis lágrimas con el dorso de su mano derecha.


  —¿Cómo podemos confiar en una asesina? —pregunté bajito.


  —Pues no nos queda otra. Ella quiere dos cosas...


  —¿Dos cosas? —Fruncí el ceño—. Pues lo que sea para que deje con vida a Christian y Clara.


  —Quiere dinero y...


  —Bueno, Christian es rico. —Me alejé un poco—. Estoy segura de que a él no le importe... se trata de sus vidas.


  —Eso está solucionado. El abogado de Christian tiene todo preparado —dijo con mucha certeza y apartó la mirada—. No podemos encontrar una solución para lo otro.


  —¿De qué estás hablando?


  Me moví incómoda en el sofá y llevé mis rodillas al pecho.


  —Quiere que el dinero sea entregado por Karina. —Inhaló y me miró.


  —¿Y cuál es el problema? Que lo haga, ella es la causante de toda esta situación.


  —Es mi prima, Tania —dijo con seriedad.


  —Y Clara es mi amiga, nuestra amiga, Alan. No quiero que le pase algo.


  —Yo tampoco, pero no pienso poner en riesgo vida de mi prima.


  —¿Por qué la defiendes? Fue ella quien se enroló con ese hombre y...


  —Tania... —Se puso de pie.


  Mi corazón latía con fuerza y su mirada enojada no me gustaba para nada.


  —Mejor llamamos a la policía —murmuré.


   —No lo entiendes, ¿verdad? —Levantó el tono de voz.


  —No me grites, Alan. No tengo yo la culpa de que tu prima es una... —Me callé porque la puerta del salón se abrió.


  —Se escuchan vuestros gritos desde fuera, Tania —dijo Vincent mirándome preocupado—. ¿Pasa algo?


  —No... Bueno sí... no lo sé, joder.


  Alan apartó la mirada y apretó los puños.


  —No hace falta que os peleáis por mí —murmuró Karina.


  Pasó por delante de Vincent y se acercó.


  —Escuché lo que dijiste, Tania. —Su voz temblaba—. Haré yo la entrega de dinero.


  —¿Estás loca? —Preguntó Vincent y fruncí el ceño—. Es justo lo que ella quiere. Quiere matarte, ¿no te das cuenta?


  —¿Y qué? —Levantó los hombros y agachó la mirada—. A nadie le importa que pasa con mi vida... mis padres...


  —No vuelvas a decir eso —advirtió Alan—. A mí me importas y mucho.


  —A mí también, Karina.


  Levanté la mirada sorprendida por las palabras de Vincent.


  —No te creo, Vincent —dijo ella—. Cuando... después... tú dijiste que no... —Balbuceaba sin sentido.


  —Lo dije sin pensar —comentó Vincent.


  —Ya está decidido. —Los miró a los dos—. Haré yo la entrega.


  Levantó una mano en el aire para hacerlos callar y salió del salón sin mirar atrás.


  —Voy...


  —Vete, Alan... —Negué con la cabeza y aguanté un suspiro.


  Él dudó por unos segundos y cuando señalé la puerta, salió corriendo siguiendo los pasos de Karina.


  —¿Qué pasa entre ella y tú? —Me crucé los brazos mirándolo fijamente—. Habla, Vincent.


  —No... No puedo. —Metió las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones—. No ahora.


  —No me gusta ella, no me gusta lo que pasa... —Me mordí los labios para no llorar—. Clara está embarazada, por Dios. ¿Y si algo le pasa al bebé?


  —No les pasará nada. —Se acercó y me abrazó—. Esta noche vendrá un amigo mío. Es un ex militar y nos puede ayudar.


  —Eso espero.
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  Estaba tumbada en el sofá, mirando el techo fijamente. La espera me estaba matando, temía por Clara y Christian.


  Alan había salido a buscar a Karina y no volvió, no sabía si algo les había pasado y eso me preocupaba.


  Cerré los ojos durante unos segundos y recordé la primera vez que mi corazón gritó el nombre de Alan.


  


  


  


  


  


  —¿Qué hacemos aquí, Clara? Sabes que a mí no me gusta la comida china.


  —Lo sé, pero pensé que te vendría bien despejar un poco. Desde que hemos abierto la empresa, no has parado de buscar clientes. —Señaló la silla que había al lado de la mesa.


  —Eso es porque quiero que funcione, necesitas este dinero y me pareció la única manera fácil de conseguirlo. —Me senté a su lado.


  —Eres una buena amiga, Tania. Gracias. —Abrió la carta del menú—. Mmm... No creo que pueda recomendarte algo...


  —Yo puedo.


  Escuché una voz de hombre y giré la cabeza.


  Pensé que hablaba conmigo, pero él estaba mirando fijamente a Clara. Estaba acostumbrada ver cómo los hombres se quedaban embrujados con su belleza.


  —Mi nombre es Alan, preciosas.


  Su voz tuvo un impacto fuerte en mi corazón y por primera vez sentí nerviosismo.


  


  


  


  


  


  —¿Estás bien, Tania?


  Abrí los ojos y giré la cabeza. Vincent me estaba mirando con preocupación y detrás de él había un hombre alto, de una belleza escultural que lo ponía en penumbra a Vincent. Mirarlo, fue como sentir una ardiente llama del pecado, que se consumía con lentitud. Tenía la ceja derecha partida por una pequeña cicatriz, lo que daba a su cara de ángel un aire maléfico.


  —¿Tania?


  —Eh... lo siento. —Bajé mis pies al suelo, pero sin dejar de mirar a ese hombre—. Estoy bien, gracias.


  —Este es Evan —dijo él y tragó saliva—. Mi... mi... bueno él es...


  —Soy su mejor amigo —intervino Evan y se acercó—. Y tú eres su mejor amiga, ¿verdad? —Estiró una mano.


  Enseguida se la estreché y noté una opresión en el pecho, seguido por una descarga eléctrica que me erizó el vello.


  Ese reacción me tomó por sorpresa y cuando vi su sonrisa, retiré la mano avergonzada.


  —Eres preciosa y me pregunto por qué estás sola. Vincent me contó un poco...


  —No está sola.


  La voz grave de Alan, me hizo levantar la mirada.


  —Está conmigo —dijo examinado a Evan.


  —Lo siento, no fue mi intención molestarte —comentó Evan—. Entendí que Tania... bueno, mejor lo dejamos aquí. Vine para ayudar, no para entrometerme en vuestros asuntos.


  El tono de voz de Evan cambió, pero no se había molestado, lo ví en su mirada.


  —Evan es mi amigo, Alan y nos ayudará a rescatar a Clara y Christian —habló Vincent y colocó una mano en el hombro de Evan.


  Ese gesto hizo que Evan cerrara los ojos durante unos segundos y en ese momento supe que algo había pasado entre ellos.


  —Bien, porque justo hace unos momentos Karina recibió un mensaje de esa mujer —dijo Alan y estiró una mano para agarrarme por la cintura. Tiró suavemente hasta que mi cuerpo chocó contra el suyo.


  Mi cuerpo estaba encendido y ese acercamiento aparte de atascar las palabras en la garganta, también me debilitó. Intenté concentrarme en la conversación que mantenían los tres, pero me fue imposible. Los dedos de Alan enviaban pequeñas chispas por mi vientre y un deseo ardiente empezó a excitarme.


  Cerré los ojos, imaginando cómo esos dedos se metían por debajo de mis bragas para tocarme y acariciarme. Sus dedos, luego su lengua...


  —¡Tania!


  Abrí los ojos y me quedé quieta. El pulso de mi corazón martilleaba en mi pecho y los dedos de Alan apretaban mi cintura.


  —¿Qué... qué pasa? —pregunté balbuceando.


  —Estabas gimiendo —susurró Alan—. ¿Te duele algo?


  —Necesito hablar contigo, Alan.


  Karina entró en el salón, pero al ver a Vincent tan cerca de Evan, dejó de hablar para mirarlos fijamente.


  —Este es Evan —dijo Vincent y se alejó rápidamente—. Él nos ayudará...


  —No me importa quién es —comentó ella y entrecerró los ojos—. No me importa nada que tiene que ver contigo y con tus amigos.


  —Karina...


  —¡Te prohíbo que digas mi nombre! —gritó—. No quiero saber nada de ti.


  —Pero...


  —Alan, necesito hablar contigo —dijo ella y giró la cabeza—. ¡Ahora!


  —No grites, prima —advirtió Alan—. Y si quieres decirme algo, puedes hacerlo delante de Tania.


  —Es personal.


  —No me moveré de aquí —dijo él molesto.


  Ella gruñó y después de echar un último vistazo a Vincent, salió del salón pisando fuerte.


  —Mejor te vas y hablas con ella —sugerí.


  —Voy yo —bramó Vincent—. Está molesta conmigo.


  Evan se pasó una mano por el pelo suspirando y luego se acercó al pequeño bar que había al lado de la televisión.


  —Siempre lo mismo —murmuró y abrió una botella de vodka.


  —Necesito unos momentos a solas contigo, Tania. —Alan me agarró por el brazo y tiró suavemente. Me miró a los ojos y agachó la cabeza—. Por favor —susurró en mi oído.


  Asentí ligeramente y él me abrazó, suspirando. Colocó la cabeza en mi hombro y me estrechó con fuerza, como si nunca quería soltarme. Él había cambiado mucho y necesitaba asegurarme de que el embarazo no sería un problema para nosotros. Estaba decidida confesarle la verdad sin importarme las consecuencias.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 25


  SIGUE ADELANTE


  


  


  


  


  


  —¿Pasa algo, Alan? —Me senté en la cama mermaras miraba como cerraba la puerta y se apoyaba en ella.


  —No puedo más, Tania...


  —¿De qué estás hablando? —pregunté, afligida pensando en su respuesta.


  —Te necesito en mi vida —comenzó a confesar, despacio—. No dejo de pensar en ti y lo que pasó... en lo que te hice y como te traté.


  —Sabes que me puedes tener, Alan. Tan solo tienes que dejarme entrar en tu vida —repuse con calma—. Creo que llegué... —Lo observé un momento, me levanté y me acerqué a él.


  —¿Qué? —preguntó mirándome de arriba abajo—. Ya no me quieres, ¿verdad?


  —Me gusta quién eres, cómo eres y lo que quería decir... es que llegué a cansarme de esperar.


  Al mirarme con sus ojos azules, sentí que me atravesaba el alma. Leí el miedo... el miedo de perderme y recordé los días en que la tristeza me hundió tan hondo que no encontraba la salida.


  —¿Eso significa que te perdí? —preguntó susurrando con voz ronca.


  —Eso significa que esta está tu última oportunidad, Alan.


  —Esto suena como un ultimátum —dijo desanimado.


  —Y lo es —afirmé. Lo abracé por la cintura y apoyé la cabeza en su pecho—. ¿Me dejas entrar en tu vida?


  —Tania... —Me apretó contra sí.


  No había lugar para otros pensamientos. No quería bucear en el pasado y ahogarme, quería un futuro al lado de Alan y mi bebé. Necesitaba una seguridad y para eso tenía que arriesgarme hasta el límite.


  —Sabes que te amo y siempre lo haré, pero necesito que me digas si valió la pena todo el sufrimiento que tuve que aguantar. —Me alejé para mirarlo a los ojos.


  —Yo también te amo, Tania y quiero pasarme el resto de mi vida a tu lado. —Inclinó la cabeza y me besó. Sus labios contra los míos revivieron el deseo que siempre estaba latente cuando estábamos juntos—. Pase lo que pase.


  —Bien, porque tengo que darte una noticia...


  La puerta se abrió de golpe y estuvimos a punto de caernos al suelo, si no fuera por la rapidez de Alan en atraparme en sus brazos y apoyarse contra la pared.


  —¿Qué mierda haces, Vincent? —bramó Alan y lo miró con el ceño fruncido.


  —Lo siento... ¿Estás bien, Tania? —preguntó preocupado y Alan entrecerró los ojos.


  —¿Y yo qué? —dijo Alan molesto.


  —Estoy bien —aseguré y sonreí.


  Alan pasó una mano alrededor de mi cintura y apoyó la cabeza en mi cuello.


  —Estoy esperando, Vincent —dijo él.


  —Tu prima se fue.


  Alan abrió los ojos de par en par.


  —¿Como que se fue? —Se alejó para acercarse a él—. ¿A dónde? —bramó—. ¿Por qué la dejaste ir?


  —Intenté convencerla, pero está molesta...


  —¿Qué diablos pasa entre vosotros? —Alan lo miró expectante—. Cada vez que te nombra, de sus ojos salen chispas.


  —Nada —contestó Vincent y apartó la mirada—. ¿Por qué todos me preguntan esto?


  —¿Por qué? —Me acerqué a él—. Porque se ve que algo pasa, Vincent. Deberíais arreglarlo, nos afecta a todos.


  —No pasa nada y... y no pasó nada —dijo cortante.


  —Dejemos esto... ¿A dónde se fue mi prima?


  —A encontrarse con esa mujer. Dijo que ella es la culpable y...


  Se escuchó un ruido y Vincent dejó de hablar. Vino otro ruido y enseguida me pegué a Alan.


   —¿Qué pasa? —susurré.


  Escuché un disparo y algo rompiéndose.


  —Voy a mirar —avisó Vincent y salió de la habitación.


  —Voy contigo —dijo Alan.


  —No, no me dejes sola —susurré asustada y tiré de su brazo.


  —Me tengo que ir, no puedo dejar solo a Vincent. —Me abrazó—. Dijiste que tienes que darme una noticia


  —Mhm...


   —¿Qué esperas? Soy todo oído.


  —Pues, no creo que sea un buen momento...


   —¿Y sí me pasa algo? —Se alejó para mirarme a los ojos.


  —No digas eso, me asustas. —Metí la cabeza en su pecho.


  Escuché otro disparo y mis uñas se clavaron en su espalda.


  —Estoy... yo estoy embarazada —murmuré y él dejó de moverse—. Vamos a ser papás.


  Su respiración entrecortada me hacía cosquillas en el cuello y cuando intenté mirarlo a los ojos, él me estrechó con fuerza en sus brazos.


   —¡Ayuda!


  Alan me apartó enseguida y salió corriendo de la habitación. Mis ojos se clavaron en el suelo y mis piernas empezaron a temblar. Le había dicho que estaba embarazada y él ni siquiera se había molestado en mirarme a los ojos.


   —¡Ayuda!


  Se escuchó de nuevo el grito y salí corriendo de la habitación, asustada.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 26


  Sí, QUIERO


  


  


  


  


  Bajé el último escalón y recorrí el salón con la vista hasta que encontré a Alan. Mi corazón dejó de latir y dejé caer las manos hacia abajo.


  Su mirada inexpresiva me alertó y sentí un impulso de salir corriendo. Una parte de mí estaba cayendo en pedazos y otra estaba lista para hacerme caer a sus pies.


  —No te muevas, Tania —susurró y levantó una mano en el aire.


  —Suelta la pistola, Karina —dijo Vincent y giré la cabeza.


  Llevé la mano derecha a mi boca cuando vi la camiseta de Evan llena de sangre. Parpadeé lentamente intentando de enfocar. Me tomó un momento de entender lo que estaba sucediendo.


  —Yo... lo siento —dijo ella y tiró la pistola al suelo—. Perdóname, Evan... yo no quise disparar.


  Enseguida Evan se agachó y tomó la pistola, luego se acercó a Vincent.


  —Arregla esta mierda o me voy. —Lo miró durante unos segundos—. No la quiero volver a ver y no quiero que toque mis cosas.


  —No puedes pedirme esto.


  —¿Por qué, Vincent? —Guardó la pistola y se quitó la camiseta—. ¿Qué hay entre vosotros?


  —Nada...


  Karina cerró los ojos y se acercó a ellos.


  —No hace falta que os peleáis por mí —dijo, pero ninguno de los dos la miraban—. Cuando todo esto se termina, me voy... para siempre de aquí.


  Vincent giró la cabeza y la miró con tristeza. Apretó los puños y cerré los ojos, se veía arrepentido y dolido.


  —¿Dónde está el dinero? —preguntó Evan con tono áspero, mirándola de arriba abajo—. ¿Y qué pretendías hacer con esta pistola? —Examinó la herida que tenía en el hombro—. Faltó muy poco para que esta bala toque mi corazón. —Gruñó y tapó la herida con su camiseta.


   Vincent se acercó y le quitó la camiseta.


  —Déjame a mí. No sería la primera vez...


  Evan cerró los ojos y cedió. Seguramente el dolor era insoportable, pero él no lo mostraba, parecía estar acostumbrado a que lo disparen.


  La situación estaba tensa y ninguno se atrevía decir algo, era como si el mundo se acabase y ellos estaban atrapados por una ola de angustia. Cuando sentí las manos de Alan en mi cintura, me relajé.


  —Creo que deberíamos tranquilizarnos —dijo y colocó la cabeza en mi cuello—. Christian y Clara están en peligro y ahora no es el momento para pelear y arreglar asuntos pendientes. Por vuestra culpa, perdí la ocasión más importante de mi vida. —Me giró para mirarme a los ojos—. Voy a ser padre... —Mis ojos se llenaron de lágrimas—. Y esto me hace muy feliz, pero habéis estropeado el momento. Yo quería pedirle matrimonio a esta maravillosa mujer...


  —Alan... —Mi voz se quebró.


  —A esta hermosa mujer que me ama con locura. —Sus dedos se envolvieron alrededor de mis muñecas y levanto mis manos a su boca. Rozó unos besos en mis palmas y siguió hablando—. Yo también la amo con locura y no quiero perderla —dijo, mostrando una sonrisa débil.


  —No lo harás.


  —Perdóname por haber salido corriendo. —Me miró, sus ojos sosteniendo los míos. Vi el remordimiento en sus ojos—. Me asusté, la noticia me tomó por sorpresa y no sabía qué decir. Mientras bajaba las escaleras, tuve tiempo para organizar mis pensamientos y lo primero que recordé fue lo mucho que te amo.


  —No quería asustarte, llevo tiempo intentando decírtelo... —Cerré los ojos—. Llegué a pensar que era mejor guardar el secreto —admití.


  Sus manos enmarcaron mi rostro y abrí los ojos.


  —No, yo quiero este niño, quiero ser padre. —Sonrió—. Tengo miedo, pero... —Acarició mis labios con sus dedos pulgares y se agachó para besarme.


  Su beso era hambriento y mis brazos terminaron alrededor de él sosteniéndome fuerte como si estuviera a punto de caer.


  Rompió el beso y tomó mis manos, entrelazando sus dedos con los míos.


  —Eres todo lo que quiero. —Una lenta sonrisa se extendió por mi rostro—. Y nada nos puede separar, os amo a los dos.


  —Tú también eres todo lo que quiero.


  —¡Pídele matrimonio ya! —gritó Vincent y Alan carraspeó.


  —Un momento, estoy nervioso. —Sonrió tímidamente y se rascó la nuca—. Con vosotros mirándome es difícil...


  —Quiero casarme contigo, Alan —dije y Vincent empezó a reír.


  —¿Quieres callarte, tío ? —gritó Alan riendo—. Esta hermosura acaba de contestarme.


  —Pero si no le has preguntado nada.


  —¡Fuera de aquí! —dijo Alan frustrado y ellos salieron uno por uno del salón, dejándonos solos.


  —Alan, no hace falta que preguntes...


  —Quiero hacerlo. —Se arrodilló delante de mí y colocó sus manos en mi vientre—. Con el permiso de nuestro bebé, quiero pedirte que seas mi mujer.


  —Sí, quiero ser tuya —respondí sin vacilar en lo más mínimo.


  Se levantó y sus labios presionaron los míos en un beso pasional y poco inocente. Su lengua empezó a coquetear con la mía y empecé a sentir el deseo atravesando mi cuerpo.


  —Te deseo tanto ahora —susurró con los labios pegados a los míos.


  —Yo también...


  —Pero no podemos. —Puso un puchero triste—. No con estos tres por aquí y además tenemos que rescatar a nuestros amigos.


  —Sí, tenemos que hacerlo. Estoy muy preocupada por ellos. —Lo abracé—. Clara está embarazada...


  —Lo sé, pero no te preocupes. Evan vigilará de cerca a Karina y la entrega se hará sin incidencias.


  —Alan, ¿y si es una trampa? —pregunté bajito.


  —Es una trampa, por eso está aquí Evan. —Sus manos frotaron mí espalda.


  —No entiendo porqué Karina se fue con el dinero y con la pistola, ¿que pretendía hacer?


  —Quería hacerlo sola, sin poner en peligro la vida de nadie más...


  —Pero, ¿por qué volvió? —Fruncí el ceño—. ¿Por qué disparó a Evan?


  —Evan salió a buscarla y cuando la encontró la trajo de vuelta aquí —explicó—. Lo que él no sabía, era que mi prima había cogido la pistola también. Intentó escaparse y lo apuntó con la pistola. Evan no dudó en saltar encima de ella pero la pistola estaba cargada y disparó.


  —Oh, Dios.


  —Me alegro que nadie más salió herido. —Me abrazó de nuevo—. No quiero perderte, no quiero vivir sin ti.


  —Yo tampoco.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 27


  TODO LLEGA, TODO PASA, TODO CAMBIA


  


  


  


  


  


  


  Entré en la cocina y me los encontré a los tres bastante callados. Vincent le había curado la herida a Evan y su aspecto había mejorado. Me alegraba, porque me habían dejado bastante preocupada.


  Karina estaba preparado el dinero bajo la mirada exigente de Evan. Entre ellos había cierta tensión porque no siquiera se miraban.


  —¿Pasa algo? —Me senté al lado de Vincent.


  —No, tranquila. —Apretó mi mano—. Lo tenemos todo controlado.


  Evan giró la cabeza y se puso de pie.


  —Esconde bien esos dispositivos de seguimiento —bramó Evan—. Hazlo bien o te largas de aquí.


  Karina asintió, frunciendo el ceño.


  —No le hables así. —Vincent se puso de pie para ayudarla.


  —Cuando termina todo esto, me voy —comentó Evan para sí mismo—. Fue un error volver...


  —Suena un móvil —avisó Alan y todos giraron las cabezas.


  —Es el mío —murmuró Karina y se acercó a la mesa para mirar la pantalla—. Es ella, es Susan...


  —Contesta —bramó Evan—. Y dile que todo está preparado.


  Ella contestó a la llamada y cerró los ojos.


  —Sí... —Se quedó callada, escuchando atentamente—. Estaré allí. —Bajó la mano lentamente.


  —¿Qué te dijo? —quiso saber Vincent.


  —Quiere que deje el dinero... bueno, no sé cómo lo averiguó. —Lo miró con los ojos vidriosos.


  —Habla —exigió Evan.


  —Cuando conocí a James... —Tomó aire y evitó mirar a Vincent—. Voy a saltar los detalles, no quiero aburrirlos. —Sonrió, pero nadie más lo hizo—. Él compró una casa y la puso a mi nombre. Allí nos veíamos y... nadie más lo sabía. Solo él y yo.


  —Pues parece que James habló —comentó Evan y apretó los labios—. No me extraña, no hay quien te aguante.


  —¡Oye, imbécil! —gritó ella mientras se le acercaba—. No me conoces y...


  —Y tampoco quiero hacerlo. —La agarró por el brazo.


  —¡Por favor! —Intervino Vincent—. Dejad de pelearos.


  —Empezó él. —Karina se soltó y se frotó el brazo.


  Alan colocó las manos encima de mis hombros y agachó la cabeza.


  —Tenemos que ir con ellos —susurró.


  —Lo sé.


  


  


  


  


  *****


  


  


  —¡Wow! La casa es impresionante —exclamó Evan—. Parece que James tiene mucho dinero.


  Karina, cerró los ojos y suspiró.


  —Que alguien le haga callar, por favor.


  Alan agarró su mano y cuando apretó, ella abrió los ojos. Se veía que había llorado y su mirada estaba perdida, ausente.


  —Todo va a salir bien, prima —dijo él, mirándola fijamente a los ojos—. Entras y dejas el dinero, luego te largas de allí, ¿entendido?


  —Sí, Alan.


  —Yo vigilaré de cerca. —Evan sacó su pistola y agarró la bolsa con el dinero—. Alguien te estará esperando en la casa.


  —Eso temo... —Abrazó a Alan y empezó a llorar—. Si me pasa algo, quiero...


  —No digas eso y deja de llorar, prima. —Frotó su espalda con las manos—. Nada va a pasar.


  —Voy con vosotros —dijo Vincent rápidamente—. Puedo ayudar.


  —Tú te quedas aquí —bramó Evan—. No quiero arriesgar nada. Esa mujer tiene sicarios contratados y pueden atraparte. El plan es muy simple. Ella entra y deja el dinero, luego sale y seguimos la pista del dinero para averiguar dónde lo esconde.


  —Se supone que después de contar el dinero, dejará libre a Christian y Clara, ¿no? —pregunté con preocupación.


  —Así es, pero no tenemos que perder de vista el dinero. Si algo sale mal, podemos recuperarlo —aseguró Evan.


  —¿Algo mal? —Lo miré, expectante.


  —Bueno, normalmente estos cambios, terminan mal...


  —¿Qué quieres decir? —Tragué saliva—. ¿Qué mis amigos pueden morir?


  —Existe esta posibilidad, pero para esto estoy aquí. —Se acercó—. ¿Ves ese coche de allí? —Señaló un coche negro, aparcado a unos metros de nosotros y asentí con la cabeza—. Es de un amigo mío. No estamos solos, Tania. Hay tres hombres míos más, vigilando los alrededores de la casa y por lo que me han dicho, no hay mucho movimiento.


  —Ah, bien. —Sonreí y me acerqué a Alan.


  Él me abrazó y luego besó mis mejillas.


  —Tenemos que irnos, Karina —avisó Evan.


  Ella asintió y cuando pasó por delante de Vincent, giró la cabeza para mirarlo. Se quedó clavada en el suelo y estiró una mano.


  —Nos vemos luego —susurró—. Y lo siento por todo.


   Vincent agarró su mano y la estrechó, sin dejar de mirarla.


   —Nos vemos luego.


  Karina y Evan cruzaron la calle, dejándonos lidiar con el silencio mañanero de ese día. Eran las apenas las ocho y el barrio estaba desierto. Era una zona exclusiva y cualquier movimiento podría resultar sospechoso, así que teníamos que actuar con normalidad.


  Alan abrió la puerta del coche y me ayudó a subir. Entró él también y señaló su pecho con el dedo.


  —Ven aquí, cariño.


  Enseguida lo abracé y cerré los ojos, disfrutando del calor que desprendía su cuerpo.


  —Tengo miedo —admití—. No quiero que les pase nada.


  —Nada malo pasará, ya lo verás.


  Escuché como la puerta delantera se cerró y abrí los ojos. Era Vincent quien había entrado y se veía bastantes preocupado. Solo nos quedaba rezar en silencio.


  


  


  


  Capítulo 28


  DISPAROS


  


  


  


  


  Escuché disparos y abrí los ojos. Mi corazón martilleaba en mi pecho como si quisiera salir corriendo, como si quisiera abandonar mi cuerpo congelado de miedo.


  —¿Alan? —Mi voz tembló.


  Él giró la cabeza y agarró mi mano, estrechándola contra su pecho. Su corazón estaba tronando bajo mi palma y supe que él también se había asustado. Me miró a los ojos y me tranquilicé.


  —Voy a salir —avisó Vincent y abrió la puerta.


  —No lo hagas. Es mejor quedarse aquí —dijo Alan y giró la cabeza—. Evan nos dijo...


  —Necesito saber que pasa.


  —Por favor, Vincent. —Giré la cabeza y estiré una mano—. Quédate aquí. Es peligroso...


  Escuché de nuevo disparos y él aprovechó para salir del coche.


  —Voy con él —dijo Alan.


  —No —susurré con un sollozo asustado—. No me dejes sola, por favor.


  —Pero...


  La puerta trasera se abrió de golpe y giré la cabeza. El miedo me había estremecido de arriba abajo.


  Evan empujó a Vincent dentro y luego dejó a Karina en el asiento con cuidado. Cuando vi su ropa manchada de sangre, tapé mi boca para no gritar.


  —¡Te dije que te quedes aquí!—vociferó Evan y Vincent lo miró mal—. Hay que llevarla al hospital. Esa maldita vieja la disparó.


  —¿Qué pasó allí dentro? —preguntó Alan mirando por la ventana—. ¿Christian y Clara?


  —Mis hombres los sacan ahora —contestó mientras examinaba la herida de Karina—. Están bien, pero ella no. Temo que la bala atravesó los pulmones...


  Vincent bajó la vista y agarró la mano de Karina. La frotó suavemente, susurrando palabras sin sentido.


  —Arranca el coche, Alan —ordenó Evan—. Hay que llevarla al hospital y no se preocupen por vuestros amigos. Yo me encargaré de ellos.


  


  


  


  


  ******


  


  


  


  


  —¿Quieres parar de caminar? —pregunté con agitación—. Me mareas, siéntate Vincent.


  Me levanté de mi asiento y me acerqué a él. Lo agarré por el brazo y él aprovechó para abrazarme.


  —Estoy asustado y confuso —confesó—. No sé qué hacer.


  —¿De qué hablas? —Me alejé un poco para mirarlo—. Karina se pondrá bien. El médico dijo que...


  —No se trata de eso. —Negó con la cabeza y cerró los ojos—. Se trata de Evan y de lo que pasó con... —Se mordió los labios y abrió los ojos—. ¿Se puede estar enamorado de dos personas a la vez?


  Agrandé los ojos y me giré lentamente hacia la puerta. Alan había entrado seguido por Evan y nos miraba con ojos interrogantes.


  —¿Pasa algo? —Se acercó y besó mi frente—. ¿Mi prima está bien?


  —Estamos esperando a que salga el médico —susurré y miré de reojo a Vincent. Se veía triste y perdido.


  —Vuestros amigos están bien —comentó Evan—. Están en casa...


  —¿Y el dinero? —pregunté—. ¿Qué pasó con esa mujer?


  —Te lo cuenta Alan. —Caminó lentamente hacia Vincentcolocó una mano en su brazo—. Yo me tengo que ir —susurró gentilmente—. Me alegro haberlos ayudado.


  —¿Podemos hablar un momento? —preguntó Vincent mirándolo a los ojos.


  —Solo un momento.


  Los dos salieron de la habitación y las manos de Alan se deslizaron hasta mis caderas. Las yemas de sus dedos rozaron la carne expuesta entre mis vaqueros y mi camiseta. Gemí ligeramente por la sensación.


  Sus labios bajaron a mi oído y el calor de su aliento en mi cuello envío un calor familiar.


  —Te amo, Tania. Tú eres todo lo que quiero... —susurró—. He cometido errores...


  —Yo también te amo y confío en ti.


  Sus labios arrastraron un camino con dulces besos sobre mi cuello y cuando llegaron al lado de mi boca, humedecí mis labios.


  Me besó, deslizando su lengua dentro de mi boca, en busca de la mía. Sus manos tiraron para acercarme más y mi cuerpo reaccionó, conocía a la perfección sus toques.


  —No puedo vivir sin ti, Tania. —Su voz era ronca y sin aliento—. Te necesito, no puedo respirar sin ti.


  —Yo también te necesito. —Sus ojos se cerraron y una expresión de alivio se extendió por su rostro—. ¿Qué pasó con esa mujer? —Abrió los ojos—. ¿Hablaste con Christian?


  —Ven, siéntate. —Agarró mi mano y me llevó con él hasta la fila de los asientos.


  Me senté, sin soltar su mano y lo miré a los ojos.


  —Me asustas... —susurré.


  —Christian y Clara están bien. —Apretó mi mano ligeramente—. Esa mujer no les hizo nada.


  —Me alegro, luego llamaré a Clara. —Le devolví el apretón.


  —Esa mujer... —Respiró hondo—. Murió —dio con voz grave—. Evan no tuvo más remedio que dispararla.


  —Oh, Dios...


  —Todo terminó. —Llevó mi mano a su boca y la besó—. Y mi prima es libre para ser feliz y empezar de nuevo.


  —Quiero pedirte un favor —susurré.


  —Lo que sea, mi amor. —Besó otra vez mi mano.


  —Creo que Vincent está enamorado de tu prima... —Torció los labios—. Bueno, no creo que sea una novedad. —Negó con la cabeza—. Lo que pasa es que también tiene sentimientos hacia Evan.


  —Ufff...


  —Habla con él, por favor. Tú estabas enamorado de Clara y tenías sentimientos hacia mí. Eres el indicado para ayudarlo.


  —Tania...


  —Por favor —supliqué poniendo ojitos.


  —Lo hago por ti. —Se agachó para besarme—. Pero las decisiones las tiene que tomar él.


  —Gracias. —Lo abracé enseguida—. También por nuestro bebé...


  


  


  


  Capítulo 29


  PREOCUPACIONES


  


  


  


  


  


  Un mes más tarde...


  


  


  


  


  


  


  —¡Deja esa caja en el suelo, ahora mismo! —gritó Alan.


  Mis cejas se juntaron y lo miré extrañada.


  —No quiero que levantes cosas pesadas. —Llegó a mi lado y agarró la caja—. El médico dijo que...


  —Que puedo hacer ejercicio. —Puse los ojos en blanco—. Deja de ser tan protector —gemí con frustración.


  —Christian es igual —comentó Clara.


  —¡Amiga! —Sonreí y salí a su encuentro—. Me alegro que viniste. Necesito despejar mi mente un poco. Esta mudanza me pone de los nervios.


  —Vamos a dar un paseo —sugirió—. Hace un día maravilloso. Christian ayudará a Alan con las cajas.


  Me aferré a su brazo y mientras caminaba, miraba con nostalgia la casa. Fue mi refugio en los días más tristes de mi vida y fue mi hogar en los días más hermosos y alegres.


  Cada rincón escondía una historia y las paredes fueron testigos de muchos momentos inolvidables.


  —Realmente te ama, ¿sabes? —Susurró Clara—. Quiero decir, he conocido a Alan por mucho tiempo y no nunca lo vi tan entusiasmo y tan feliz.


  —Mhm... —suspiré ruidosamente.


  —¿Pasa algo? —Se detuvo para mirarme.


  —No sé nada de Vincent... —dejé escapar otro suspiro—. Se fue hace dos semanas...


  —Sabe cuidarse, Tania. Siempre lo hizo. —Apretó mi brazo—. ¿Qué fue lo que pasó?


  —Alan habló con él después de... —Ella asintió.


  —Puedes hablar de ello, Tania. Ahora estoy mejor. —Frotó su vientre—. Ya no tengo pesadillas y mi niño está bien. Esa mujer nos asustó bastante.


  —Tampoco sé nada de la prima de Alan...


  —¿Karina?


  —Ella también desapareció —comenté y empecé a caminar—. Salió del hospital y ni siquiera vino a visitarnos.


  —Se sentirá culpable —murmuró Clara pensativa.


  —Ella no me preocupa. —Sacudí la cabeza—. Pero Vincent sí. No puedo contactar con él.


  —¿Hablaste con Evan?


  —Sí y no sabe nada —contesté en un susurro—. Dijo que intentará encontrarle.


  —Entonces deja de preocuparte. No es bueno para tu embarazo. —Señaló un banco—. Vamos a sentarnos. No creo que sea bueno que estés de pie tanto tiempo.


  —Puedo hacer vida normal —gruñí—. Solo fue un susto. El bebé está bien. —Me senté y ella hizo lo mismo.


  —Así que vais a vivir juntos —sonrió—. ¿Para cuándo la boda?


  —Alan quiere que nos casemos ya, pero me gustaría esperar. No es por el bebé...


  —¿Entonces? —Abrió su bolso y sacó una botella de agua.


  —No voy a tener a mis padres, pero me gustaría tener a Vincent. Fue como un hermano para mí y no puede faltar... —Sentí mis ojos húmedos y respiré hondo.


  —Evan lo encontrará. —Me dio la botella de agua—. Ya lo verás.


  


  


  


  


  *******


  


  


  


  


  —¿Te gusta la casa?


  Mordí mi labio, sonriente y me acerqué a él. Mis brazos se envolvieron alrededor de su cuello y su brazo rodeó mi cintura. Sentí sus labios en la cima de mi cabello y cerré los ojos.


  —Me gusta... ¿sabes por qué? —murmuré.


  —¿Por qué? —Me apretó en su brazo gentilmente.


  —Porque estás tú aquí —dije y abrí los ojos.


  —Me haces muy feliz, Tania. —Sus ojos se movieron por mi rostro y capturaron los míos.


  Sus brazos me dejaron de forma que sus manos podían sostener mi mandíbula, sus pulgares deslizándose a través de mis mejillas.


  —Estás llevando mi bebé y eres tan hermosa... —Sus dedos me dieron un gentil apretón—. Y ahora... bésame. —Agaché la cabeza y sonreí.


  Lo apreté en una variedad de lugares y lo besé. Su mano dejo mi mandíbula para que sus brazos puedan rodear mi cintura, apretándome ligeramente contra su cuerpo.


  —Quiero cuidarte y amarte —susurró contra mis labios—. Eres lo que llevo buscando durante toda mi vida. Te amo, Tania.


  La profunda emoción que había detrás de esas palabras, me desarmó y mis ojos se humedecieron.


  —También te amo, también quiero cuidarte... a ti y a nuestro bebé. —Dejé un beso solemne en sus labios.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  EPÍLOGO


  


  


  


  


  Dos meses más tarde...


  


  


  


  


  


  


  —¿Feliz? —preguntó Alan con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Yo quería una niña —contesté y lo miré con ternura—. Pero sí... feliz.


  Se arrodilló delante de mí y colocó la oreja al lado mi tripa. Se quedó quieto para escuchar los sonidos que hacía nuestro pequeño nuez.


  —Creo que mi hijo está nadando —susurró para sí mismo—. Tenemos que pensar en un nombre.


  —No se me ocurre ninguno. —Acaricié su cabello.


  —Hoy me llamó Evan. —Se alejó un poco y alzó la mirada.


  —¿Y qué te dijo? —Mi corazón se detuvo, esperando la respuesta a mi pregunta.


  —Estuvo ocupado estos dos meses y le fue imposible buscar a Vincent. —Mis ojos se cerraron y mis labios se torcieron—. Pero dijo que tiene una pista...


  —¿Sí? —Abrí los ojos.


  —Sí y no tiene nada que ver con Karina. Parece que ella abandonó el país.


  —Oh...


  —Deja de preocuparte de por él, ya verás como vuelve. —Sonrió—. Y entonces nos casaremos.


  Se puso de pie y me besó.


  Los labios de Alan se presionaron con fuerza contra los míos y luego se apartó sonriendo.


  —Tenemos que llamar a Clara, están esperando los resultados. —Me guiñó un ojo—. Ellos van a tener una niña y nosotros un niño. La pareja perfecta...


  —Deja de decir tonterías y tráeme el teléfono.


  —A sus órdenes. —Giró sobre sus talones y abandonó la habitación.


  Miré a mi alrededor y sonreí. Nuestro amor era único y me sentía la persona más afortunada del mundo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  SINOPSIS SIGUIENTE NOVELA: VERDADES


  


  


  


  Vincent nunca imaginó que el amor pudiese cambiar totalmente la vida de una persona hasta que la conoció.


  Lo que no se esperaba era enamorarse de una mujer; siempre tuvo la certeza de que su pareja iba a ser un hombre.


  Lo que no sabía es que ella tenía otros planes...


  Karina le tocó el alma, le rozó el corazón con su lado tierno haciendo que gritase de felicidad cuando se sincronizó con el suyo.


  Entre ellos había un inconfundible magnetismo.


  


  Ella, el amor de su vida, reescribió su futuro y lo cambió para siempre.
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